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    ALICIA EN EL PAIS DE LAS MARAVILLAS


    Lewis Carroll


    

Una hermosa tarde de Junio, Alicia y su hermana mayor, Ana, salieron a pasear por un lago cercano. Allí, a la sombra de un árbol, Ana, comenzó a leer en voz alta una lección de historia. Aquello aburría bastante a Alicia, que era una niña llena de imaginación. Muy pronto se distrajo de la lección jugando con Dina, su pequeña gatita que le acompañaba siempre a todas partes.


    
      	¡Oh, Dina! ¡Qué aburrida es la historia! ¡Cómo me gustaría que pudiéramos hablar! Estoy segura que tienes un montón de cosas que contarme. Sería estupendo que los animales pudieseis hablar como las personas.

    


    Al oir todo aquello, Ana reprendió a su hermana:


    
      	¡Alicia! En lugar de soñar con tantas fantasías sería mejor que escucharas la lección de historia que te estoy leyendo.

    


    Pero en ese mismo momento, Alicia vio pasar a un conejo blanco con chaleco que tenía mucha prisa y que iba mirando su reloj de bolsillo. Sin pensarlo dos veces, Alicia empezó a correr tras él. Cuando el conejo blanco se metió en el hueco de un árbol, Alicia le siguió y de repente cayó al vacío.


    
      	¡Socorro! ¡Auxilio! – gritaba Alicia cuando cayó sobre el suelo del fondo del árbol - ¡Ay, qué golpe! – se quejaba, cuando vio al conejo cerca - ¡Allí está el conejo blanco!

    


    Se levantó rápidamente para no peder la pista del conejo. Delante suyo tenía un pasillo y una puerta muy pequeña, por donde acababa de desaparecer el conejo.


    
      	Bueno, no se donde estoy, pero debo seguir adelante. Todavía oigo la voz del conejo blanco.

    


    En efecto, aquel conejo hablaba detrás de la puerta y Alicia podía oír como se alejaba de allí.


    
      	¡No puedo esperar más! ¡Llego tarde! ¡Llego tarde! – decía el conejo blanco.

    


    
      	No creo que yo pueda pasar por esta minúscula puerta, pero miraré por la cerradura para averiguar hacia donde va el conejo – pensaba Alicia.

    


    Pero cuando se acercó a la cerradura para mirar a través de ella, ésta empezó a hablar:


    
      	Es muy bonito lo que hay al otro lado. ¿Te gustaría entrar, verdad? Pero eres demasiado alta para pasar. No te preocupes, tómate el líquido de aquella botella a ver qué ocurre.

    


    Alicia se acercó a una mesa y vio la botella que había encima. Por curiosidad bebió el líquido de la botella, que llevaba una etiqueta que decía “¡BEBEME!”. Al instante, el tamaño de Alicia se redujo muchísimo. Ahora ya podría pasar por la pequeña puerta.


    Al atravesar la puerta, Alicia vio un pequeño pueblecito y en una de las casas, al conejo blanco, asomado al balcón.


    
      	¡Ahí está el conejito! ¡Uy, si parece que me está llamando!

    


    
      	¡Vaya, ya era hora de que llegaras! ¡Ve a buscarme los guantes! ¡Vamos! ¿A qué esperas?

    


    
      	Obedeceré, aunque sin duda me ha confundido con su criada – pensó Alicia – Será mejor que le siga la corriente. ¿Dónde tendrá los guantes?

    


    Rebuscando por la habitación, Alicia encontró unas galletas. Y claro, como era tan curiosa y tenía hambre, se comió una. Justo cuando tragó el primer bocado, la casita se fue quedando pequeña. Alicia no paraba de crecer y crecer. El conejo blanco, al ver aparecer un pie de Alicia por la escalera, se llevó un susto terrible, pero Alicia no podía hacer nada por evitarlo.


    
      	¡Es terrible! ¿Es qué no voy a poder probar bocado sin que me suceda una cosa extraña? Probaré una de las zanahorias del huerto del conejo, a ver si recupero mi tamaño real.

    


    Al alcanzar la zanahoria y morderla, Alicia dejó de crecer y volvió a ser muy pequeña.


    
      	Está visto que no tengo término medio. O soy tan grande como un gigante o tan pequeña como una hormiguita. En fin, aprovecharé mi minúsculo tamaño para pasear por este jardín lleno de hermosas flores.

    


    En efecto, las flores eran preciosas, pero lo que Alicia ignoraba era que también podían hablar o lo que es peor criticar.


    
      	¿Qué clase de flor eres tú que tienes esos pétalos tan raros? ¿Eres una mala hierba?

    


    
      	¡Oh, no! Yo no soy ninguna mala hierba. Soy una niña – contestó Alicia.

    


    Pero la vanidosa flor no quiso escucharla y la salpicó con el agua que tenía sobre sus hojas. Ante tal falta de educación por parte de la flor, Alicia decidió marcharse de allí. 


    Siguió paseando sola hasta que una mariposa salió a su encuentro y le dijo:


    
      	No se muy bien qué eres, pero me has caído bien. Te daré un consejo: coge dos trocitos de esa seta que ves allí. Si comes el del lado derecho crecerás y crecerás y si comes el del lado izquierdo podrás empequeñecer.

    


    Alicia así lo hizo y siguió caminando hasta llegar a un hermoso claro en medio del bosque. Allí se estaba celebrando una fiesta. Uno de los asistentes, que llevaba un gran sombrero de copa con colores vistosos, la invitó a tomar una taza de chocolate.


     


    
      	¡Acércate niña! Estamos celebrando nuestro no cumpleaños. Todos tenemos un cumpleaños y trescientos sesenta y cuatro no cumpleaños y nosotros celebramos estos que son más ¡Jejeje!

    


    
      	Entonces… ¡Hoy también es mi no cumpleaños! ¡Qué ilusión! – dijo contenta Alicia.

    


    Lo que no le hizo tanta ilusión a Alicia fue el pastel sorpresa que le regalaron. El pastel era de broma y explotó es su cara, manchándola de chocolate y nata.


    
      	¡Muy gracioso! – gritó enfadada Alicia – Debí habérmelo imaginado. Hoy me han pasado tantas cosas raras.

    


    Y antes de que la regaran con té salió corriendo de allí. Al cabo de un rato se encontró con un extraño gato que sonreía y tenía la facultad de aparecer y desaparecer.


    
      	¡Hola niña! Soy el gato de los deseos. Se que estás buscando al conejo blanco. Pues acaba de pasar ahora mismo gritando como un loco: “¡Es tardísimo! ¡Es tardísimo! ¡La Reina se enfadará!” – le explicaba el gato a Alicia – Así pues, lo mejor es que sigas este camino de laberintos y encuentres a la Reina. Quizás ella sabe el camino de regreso a tu casa.

    


    Alicia siguió el consejo del gato sonriente. El laberinto conducía al castillo de la Reina, que a juzgar por su aspecto, tenía muy mal genio.


    
      	¿Quién eres tú? – preguntó la Reina con cara de pocos amigos - ¡Vamos, rápido! ¡Preséntate ante tu Reina! Y di siempre “Sí, Majestad”.

    


    
      	Sí, Majestad – obedeció Alicia – Me llamo Alicia. Soy una niña que se ha perdido en este país. He crecido y he empequeñecido sin parar. Iba persiguiendo a ese conejo blanco que os acompaña, pero sólo deseo encontrar el camino de regreso a casa. ¡Ayudadme a encontrar mi camino!

    


    
      	¿Tú camino? ¿Cómo te atreves? Todos los caminos son mis caminos aquí. ¿No sabes que soy la reina de este territorio? ¡Nada es tuyo aquí! ¿Entiendes? – le gritaba la Reina a Alicia – Hasta ese conejo blanco me pertenece. Tú también me perteneces, niña.

    


    
      	¿Yo? ¡Qué tontería!. Creo que lo mejor será desaparecer lo antes posible y no hacer caso a esta reina gruñona.

    


    La Reina al oír el comentario de Alicia se enfadó mucho:


    
      	¡Detenedla! ¡Guardias! ¡Guardias! Me ha llamado gruñona y debo castigarla. ¡Vamos detenedla! Haremos un juicio.

    


    Pero Alicia no quiso esperar ni un minuto más. Mordió uno de los trocitos mágicos de la seta que llevaba en el bolsillo y se hizo grande, muy grande. Ninguno de los soldados de la Reina la podía alcanzar. Cuando el efecto fue desapareciendo, se comió el otro trozo y se hizo tan pequeña, tan pequeña que pudo esconderse fácilmente. 


    De pronto, Alicia tuvo la sensación de ser tragada por un enorme torbellino.


     


    
      	¡Oh! ¡Estoy cayendo a una gran velocidad! ¡Socorro! ¡Auxilio! ¡No puedo dejar de girar!

    


    
      	¡Alicia! ¡Alicia! ¡Vamos, despierta! - escuchaba Alicia a lo lejos.

    


    Era su hermana Ana quien la llamaba. A la niña le costó bastante salir de aquello sueño. Por fin entendió que había regresado a la realidad.


    
      	Ha sido un sueño tan maravilloso y tan extraño. Estaba en un país donde los animales iban vestidos como personas y hablaban y tenían una reina muy mal educada y…

    


    
      	¡Alicia! ¿Es qué no puedes dejar de fantasear? Eres incapaz de prestar atención a los libros que no sean cuentos de hadas y cosas semejantes.

    


    Y así fue como acabó la aventura de Alicia. Las dos hermanas se encaminaron hacia su casa, pero Alicia nunca olvidó al conejo blanco y su visita al País de las Maravillas. 


    



  


  
    ALÍ BABÁ


    Anónimo


    




    Esta historia que voy a contaros, amiguitos, sucedió hace muchos años en un pueblo árabe. Allí vivían dos hermanos que se llamaban Alí Babá y Mohamed Babá. Alí Babá era pobre, pero no era ambicioso y se conformaba con su suerte. Por el contrario, Mohamed, habiendo recibido una herencia su mujer, era bastante rico y muy ambicioso.


    Un día en que Alí Babá recogía frutos en un lugar cercano a un bosque, oyó los cascos de muchos caballos que retumbaban en el suelo aproximándose veloces.


    
      	Alguien se acerca. Y son muchos jinetes. Es posible que sean bandidos, así que me esconderé entre aquellos matorrales hasta que se hayan perdido de vista. Me daré prisa, ya están aquí.

    


    Alí, desde su escondite, observaba curioso la llegada de unos cuarenta hombres a caballo, los cuales al entrar en un claro en el que no se apreciaban más que unos matojos dispersos, descabalgaron en silencio. Y atentos se dispusieron a obedecer las órdenes de uno de ellos que parecía ser su jefe.


    
      	Escuchad. Tú, Mustafá, y tú, Yusuf, vigilad estos alrededores. Los demás, bajad los bultos de los caballos, que vamos a guardarlos.

    


    Se colocó el jefe ante uno de los matorrales. Y levantando su brazo derecho dijo:


    
      	¡Ábrete Sésamo!


      	El matorral se abre en dos y veo una cueva o al menos así lo parece. La entrada es muy grande y van pasando los cuarenta hombres. Han desaparecido todos dentro. ¡Qué cosa tan extraña! Esperaré a ver si salen e iré luego a investigar.

    


    Así lo hizo Alí. Y cuando los hombres se marcharon, se colocó ante el matorral de la misma forma que el jefe de los ladrones y pronunció las palabras mágicas.


    
      	¡Ábrete Sésamo!

    


    Se separaron las ramas del matorral y Alí penetró en la cueva. Esta era muy amplia y Alí se quedó asombrado al ver sus dimensiones. Encendió un candil que allí había y sus ojos contemplaron algo que nunca se habría podido imaginar. Todo estaba lleno de arcas que contenían las joyas más exquisitas. La plata y el oro brillaban y los reflejos de las piedras preciosas cegaban la vista. En un baúl oscuro, las monedas de oro hacían pila y algunas que incluso no cabían, se habían desparramado por el suelo. Alí estaba anonadado. Y cuando reaccionó, pensó así:


    
      	Iré a casa y esta noche volveré a esta cueva con mi borriquillo. Aquí hay unas riquezas tan inmensas que si tomo algunas de ellas podré vivir tranquilo el resto de mis días y los ladrones ni siquiera se enterarán.

    


    Como había planeado, al filo de la medianoche, se levantó Alí de la cama para ir con su borriquillo a la cueva. Y allí, cargó al animal con lo que mejor le pareció hasta llenar sus alforjas. No cogió muchas cosas porque no era ambicioso. Sin embargo, mientras todo esto ocurría, su hermano Mohamed, que al oír levantarse a Alí sospechó que allí pasaba algo raro, había seguido a este y se había quedado impresionado al ver abrirse la cueva y observar tal cantidad de oro y de gemas que allí había.


    Cuando Alí desapareció del lugar, Mohamed pronunció las palabras de la contraseña ante el matorral:


    
      	¡Ábrete Sésamo!

    


    Y su asombro ante aquel prodigio no tuvo límites. Desde aquella noche, no hubo vez que Mohamed no fuera a la cueva sin volver a casa cargado de joyas.


    Entre tanto, los ladrones empezaron a sospechar que alguien les robaba a ellos. Y una noche, el jefe de la banda dijo:


    
      	Esto no puede seguir así. Alguien debe saber la contraseña mágica, abre la cueva y nos roba. Hemos de descubrir quién es y darle un buen susto.


      	Creo que sé quién podría ser. Hay un tal Alí Babá que dicen en el pueblo que últimamente se gasta muchos lujos, incluso vive en una de las mejores posadas. Teniendo en cuenta que antes no era rico, ¿no os resulta eso muy sospechoso?


      	Tienes razón. Haremos una cosa. Para poderlo vigilar bien cada uno de vosotros se meterá en un odre de vino. Yo me haré pasar por el dueño de la mercancía y me alojaré en la posada. Si descubro algo, ya os lo haré saber. En ese caso, atacaremos a ese descarado Alí y le obligaremos a devolver los tesoros a la cueva.

    


    Al caer la tarde, un mercader, que como ya habréis adivinado, amiguitos, no era otro que el jefe de los ladrones, pidió cama en la posada donde también se alojaba Alí Babá.


    
      	¡Eh, posadero! Además de cama y cena, necesito un lugar donde colocar estos cuarenta odres de vino. No quiero que al llegar la mañana me hayan desaparecido. Creo que hay por esta comarca muchos bandidos.


      	No os preocupéis, señor, que mis criados los pondrán en el patio. Descansad y cenad tranquilo.

    


    Mientras tanto, Alí Babá, que tenía mucho calor en su aposento, bajó al patio a dar un paseo y a tomar un poco el fresco. El lugar estaba muy silencioso y al entrar en él, resonaron sus pisadas con gran eco.


    De repente, de uno de los odres salió una voz que dijo:


    
      	¿Atacamos ya, jefe?


      	¿Qué oigo? Debo estar soñando. ¿Cómo es posible que un odre pueda hablar? Seguiré mi paseo.

    


    Pero al pasar ante otro de los odres, oyó claramente una voz que decía:


    
      	Jefe, ¿atacamos ya?


      	Esto sí que no lo he soñado. La voz hablaba con claridad. Pero... Claro, ya comprendo. Aquí habrá unos cuarenta odres. ¿Cómo no me di cuenta antes? Estos son los bandidos que han tomado este extraño escondite. He de avisar a la guardia inmediatamente.

    


    Alí salió de la posada y, con toda rapidez, informó al jefe de la guardia de sus sospechas. Este reunió a un pelotón de los mejores de sus hombres que, en un momento, entrando silenciosamente en el patio, lograron apresar a los cuarenta ladrones y por medio de estos, a su jefe. Imaginaos la cara del jefe de la guardia cuando Alí le informó de la existencia de la cueva de los tesoros. Y, pronunciando las palabras mágicas, abrió los matorrales y les enseñó toda aquella riqueza.


    
      	Alí, ya que tú has descubierto este escondite, y ante lo imposible que resultaría devolver estos botines a sus legítimos dueños, creo que es justo que te quedes con lo que la cueva contiene.


      	Yo ya he tomado mi parte, señor. Sin embargo, hay mucha gente necesitada en esta región a la que solucionaríamos sus problemas con solo darles una pequeñísima parte de lo que aquí hay. Yo sugiero que todo esto se reparta con justicia entre quienes más lo necesiten.

    


    Así se hizo. Y gracias a la generosidad de Alí Babá, todos los habitantes de la comarca pudieron vivir con dignidad hasta que sus días acabaron.

  


  
    EL REY RANA


    Hermanos Grimm


    




    Érase una vez un Rey que tenía unas hijas lindísimas, especialmente Marisol, la hija menor, que era tan bella que hasta el Sol, acostumbrado a verlo todo, se maravillaba cada vez que sus rayos iluminaban el rostro de la princesa. A Marisol le gustaba jugar sola por el prado vecino al Palacio y contemplar su bello rostro en las aguas de un pequeño lago de aguas transparen­tes en la orilla, pero profundas y misteriosas hacia el centro, donde siempre, entre las turbias aguas, aparecían unos ojos que la espiaban.


    Aquella mañana, la princesa, al terminar sus estudios en la biblioteca de Palacio bajó al prado a jugar con su pelota de oro preferida. Le gustaba lanzarla al aire y correr tras ella para recogerla antes de que cayera al suelo. Pero esta vez tropezó con una piedra y en vez de cazar la pelota al vuelo la empujó con la mano y fue a caer en las aguas ceganosas del lago.


    La princesa Marisol se acercó a la orilla tratando de ver el fondo del estanque.


    - No veo nada. He perdido mi pelota preferida. Nunca podré sacarla de este lago – lloriqueba la Princesa.


    De repente sonó una voz que venía del lago:


    - )Qué te ocurre Princesa? Lloras como para ablandar las piedras.


    La Princesa Marisol interrumpió su llanto para mirar en torno suyo. No vio a nadie, pero volvió a escuchar la voz:


    - ¡Estoy aquí! Baja la vista hacia la orilla del lago (Hola!


    La Princesa siguió las instrucciones y lo único que descubrió fue la cabezota rugosa y fea de una rana que asomaba la cabeza entre las aguas del lago


    - )Eres tú quien me habla? – preguntó sorprendida la Princesa.


    - ¡Claro!. ¡Soy, yo! ¡La rana parlanchina! Oye...)Qué me das a cambio si recupero tu pelota del fondo del lago?


    - Lo que quieras, rana simpática: mis vestidos, mis joyas...hasta la corona de oro que llevo.


    - ¡No, no! – contestó la Rana - No me interesan tus joyas ni tus vestidos. Si quieres que seamos buenos amigos, si dejas que me siente en la mesa a tu lado, que coma en tu plato y duerma en tu cama cerca de ti, si me prometes todo esto recupero tu pelotita de oro. Ya la veo desde aquí, allá en el fondo.


    - Te prometo lo que quieras, pero devuélveme la pelota.


    En cuanto la fea y gorda rana desapareció entre las aguas del lago, la Princesa se desdijo de sus promesas.


    - (Qué tonterías se le ocurren a esta rana vieja y fea! ¡No pienso ser su amiga!


    Así que, una vez recuperada la pelotita de oro, la Princesa echó a correr hacia el Palacio olvidando sus promesas.


    - (Eh! ¡Que tienes que llevarme contigo! – le gritaba la Rana.


    Las demás ranas de la charca se rieron de ella, pero no se dio por vencida. La Rana salió del lago y se puso a saltar por el césped del prado camino de Palacio.


    - ¡Uf! ¡Nunca he saltado tanto, ni he estado tanto rato fuera del agua! (Me voy a quedar seca! - decía la Rana.


    En Palacio, la Princesa Marisol junto a sus hermanas y el Rey, estaban cenando en el comedor real cuando sonaron golpes en la puerta. “Toc, toc, toc”


    - ¡Eh, Princesa! ¡La más pequeña de las princesitas! ¡Ábreme! ¡Soy tu invitado! – gritaba la Rana desde la puerta de Palacio.


    La Princesa fue a abrir la puerta y al ver a la Rana, la cerró de golpe. El Rey se extrañó ante el comportamiento de su hija y le dijo:


    - )Qué ocurre Marisol? )Has visto a un monstruo legendario?


    - He visto una rana fea y gorda – explicó la Princesa - Perdí la pelota de oro y le prometí traerla conmigo si me la devolvía. Ella cumplió su parte del trato, pero yo...


     


    - Si lo prometiste debes cumplirlo, Marisol – le regañó el Rey.


    - Padre, es una rana muy fea, quiere jugar conmigo y estar siempre a mi lado – se excusaba la Princesa ante su padre. Pero ante la cara de enfado que estaba poniendo el Rey no tuvo más remedio que ceder - Está bien. La dejaré entrar.


    Y abrió la puerta cogiendo entre sus manos a la rana, dejándola sobre la mesa a su lado. El Rey y las hermanas de la Princesa se quedaron mirando la rana:


    - Tienes razón, hija. La Rana es realmente fea, gorda y cabezuda, pero una promesa hay que cumplirla. Dale de comer.


    Los sirvientes de Palacio le trajeron comida a la Rana, la cual dio buena cuenta de ella. Tras la cena, la Princesa cogió la Rana entre sus manos y la subió a su habitación.


    - ¡No te soporto! )Entiendes? )Tendré que estar toda mi vida contigo? – le preguntó la Princesa a la Rana.


    - Sí. Yo así lo deseo.


    - Pues yo no – contestó la Princesa enfada, y cogiendo a la Rana la encerró en el armario.


    - ¡Eh, eh, princesa hermosa, esto no es lo convenido! Tienes que depositarme en una cunita seca. ¡Princesa bonita, abre a tu ranita, dame libertad!


    - ¡La odio, la odio! - gritaba la Princesa - No debí pedirle ayuda. Cualquiera de los servidores de Palacio podían haber buceado hasta encontrar mi pelotita de oro.


    - ¡Princesita, ábreme la puerta del armario! Si tu padre se entera de que no cumples tu promesa, se va enfadar mucho. ¡Princesita, ábreme...soy tu ranita preferida!


    A la Princesa no le quedó más remedio que abrir la puerta del armario para que saliera la rana gordinflona. La Rana no estaba ni mucho menos enfadada, al contrario, miraba a la Princesa con ojos cariñosos.


    - Eres muy guapa )sabes? No me importaría nada casarme contigo.


    - )Conmigo? ¿Yo casada con una rana? (Dios me libre! ¡Antes muerta! – contestó indignada. 


    La princesa se acostó en su cama de ricos encajes, dejando a la Rana encima de una silla, mientras le decía:


    - Y no te pases la noche croando. Que las ranas sois pesadísimas con vuestros croac, croac.


    Ya en la cama, empezó a pensar en lo que le había dicho la rana gorda y fea:


    - Si le dice a mi padre que le prometí casarme con ella, se lo va a creer y tendré que casarme con este monstruo. (Oh, no!


    - ¡Princesa! ¡Princesa! – gritó la Rana interrumpiendo sus pensamientos - En esta silla estoy muy incómodo. A mí me gustaría dormir en camas de ricos encajes, con doseles. Princesa )por qué no duermes tú en la silla y a mi me depositas en la cama?


    - ¡Ya no puedo más! ¡Estoy harta de ti! ¡Ahora descansarás de una vez por todas, odiosa rana! – gritó la Princesa cogiendo a la Rana y estrellándola contra la pared.


    La Princesa al momento se arrepintió de haber hecho aquello. La pobre Rana yacía despatarrada en suelo, boqueando, con sus feos ojos cerrados y la sotabarba temblorosa,...


    - (Ayyyyyyyy! (Ayyyyy! - se quejaba la Rana dolorida.


    - ¡Perdóname, por favor! ¡Perdóname! – le suplicaba la Princesa - No quería hacerte daño. ¡No te mueras por favor!


    La niña cogió cariñosamente a la Rana, acariciando su piel rugosa.


    - )Qué puedo hacer por tí?


    Y la Rana mirando a la Princesa a los ojos le dijo:


    - El Rey de las Ranas asegura que sólo nos curamos si una princesa arrepentida nos da un beso. Pero ha de ser un beso sincero, de buena amistad, nada de compasión. )Te atreves a besarme, mi Princesa?


    Los feísimos ojos de la Rana la miraban con ternura. A la Princesa le daba mucho asco 


    unir sus labios, suaves y perfectos, a los de la rana, que eran asquerosos, pero sentía pena por aquella rana y la besó.


    En ese momento, aquella Rana asquerosa se transformó en un apuesto y bello Príncipe de ojos verdes y cabello rubio, un Príncipe encantador.


    La Princesa se quedó boquiabierta y asustada. No comprendía como aquella Rana pudo transformarse en un Príncipe tan hermoso.


    - (Gracias, Princesa! Sólo tu beso podía romper el mal hechizo que me lanzó la bruja transformándome en rana – le explicó el Príncipe - Debía ser besado con afecto por una bella princesa.


    - (Dios mío! (Un príncipe! (Nunca había conocido a un príncipe tan bello!


    - Llevo muchos meses espiándote entre las aguas, deseando que tu pelota de oro se perdiera en las aguas para que así pudieras ayudarme.


    - Pero, si yo te odiaba – le decía la Princesa avergonzada de sus actos.


    - Lo sé. Tenía que irritarte para que te enfadaras conmigo y me hirieras. Entonces tu bondad innata haría el resto.


    Cuando el Rey supo la verdad, prometió a su hija que se casaría con el Príncipe. Y así se hizo. Fue la boda más espectacular del reino.


     


    Cuentan las viejas historias que cuando la noticia de la Rana Príncipe se extendió, las doncellas más hermosas del contorno iban a los lagos a besar a las ranas, soñando con liberar a algún príncipe de los maleficios de alguna bruja. Las ranas estaban sorprendidísimas con tanto besuqueo, pero, lamentablemente para las doncellas, ninguna rana más se transformó en príncipe.


    



  


  
    BLANCANIEVES Y LOS SIETE ENANITOS


    Hermanos Grimm


    




    
      	Hola niños, soy Blancanieves. Pero no he venido a contaros un cuento. No. Solamente voy a hablaros de los encantadores enanitos. Yo encontré a los siete míos en el bosque. Pero es que existen más enanitos todavía. Y todos viven ahora también en el bosque.

      (Niños):



      	Pues, ¿dónde vivían antes?


      	Yo creo que vivían donde no viven ahora. Y ahora viven donde no vivían antes, ¿no?


      	A ver si os calláis. Sigue, Blancanieves.


      	Antes vivían en las ciudades. Y como eran buenos y trabajadores, se dedicaban a ayudar a los hombres. Pero no se dejaban ver. Eran como duendecillos.

    


    (Niños):


    
      	¿Y por qué se emboscaron en el bosque?


      	La pícara curiosidad de las personas les ahuyentó.


      	¿Y cómo ayudaban a los hombres?

      (Blancanieves):



      	Terminándoles por la noche la faena empezada. Voy a poneros unos ejemplos: supongamos que aquí hay unos carpinteros construyendo una barca de madera. Pues, bien, después de trabajar todo el día se van a dormir. Pero cuando se despiertan, después de la madrugada, se levantan y contemplan la barquita terminada. Tampoco las fábricas de embutidos tenían problemas. Los enanitos, duchos en estas cuestiones y rápidos como flechas, dejan las morcillas hechas y arreglados los jamones. 

      (Niños):



      	Eso me gusta.


      	Te gusta que los enanitos trabajen, ¿no?


      	No, me gustan las morcillas y los jamones.


      	¡Y a mí! Pero falta el vino.

    


    (Blancanieves):


    
      	También hacían el vino por la noche, y de la mejor calidad.

    


    Hubo un día en que el sastre de la corte no pudo terminar el traje que el rey le había encargado con urgencia. El pobre, fatigadísimo, se durmió. Los enanos trabajaron y cortaron y cosieron, el traje del rey hicieron y con oro lo bordaron.


    Pero había una mujer muy curiosa que se dedicaba a hacer cuentas de vidrio. Quiso ver a los duendecillos cuando fuesen por la noche a trabajar a su casa. Para ello, sembró el suelo de cuentas pensando que al pisarlas harían ruido y ella se despertaría. Y así fue.


    Los enanitos llegaron y las bolitas pisaron. Se armó ruido y gran revuelo, con sustos al resbalar pues todos fueron a dar con la nariz en el suelo. Y entonces, asustados, echaron a correr.


    Y se refugiaron en el bosque, de donde no han salido nunca más.


    
      	La jugarreta de aquella mujer fue de campeonato.


      	Sí, Pepito. Por aquella impertinente mujeruca tan curiosa ya no va tan bien la cosa y trabaja más la gente.


      	¿Y los enanitos no volverán más?


      	No. Todo tiene su fin. Aquello terminó y yo también termino. Me voy con los míos, pues aunque soy princesa, siguen viviendo conmigo en mi país de fantasía. Blancanieves jamás podrá prescindir de sus siete enanitos.

      (Niños):



      	Se fue Blancanieves.


      	Y nosotros nos vamos a dormir, que ya es tarde.


      	Sí, porque dormir es dormir. Y el que duerme, resulta que se ha dormido.

    

  


  
    RAPUNZEL


    Hermanos Grimm


    




    Una vez, hace mucho tiempo, vivía un hombre con su esposa. Ambos deseaban en vano tener un hijo. En la parte trasera de la casita en que vivían había una ventana desde la que podía verse un hermosísimo jardín rebosante de flores y frutos.


    Pero el jardín estaba cerrado, pues pertenecía a una hechicera de inmenso poder y temida por todo el mundo. Un día, la mujer se acercó a la ventana y dijo:


    
      	¡Oh! ¡Qué hermoso jardín! Quién pudiera entrar para oler esas maravillosas flores y quién pudiera comer los frutos, sobre todo esos rábanos tan frescos que hay plantados. ¡Ay! ¡Están tan apetecibles!

    


    Desde entonces, la mujer se acercaba a la ventana cada día y no dejaba de suspirar por poder comer uno de aquellos apetecibles rábanos. Tenía tantas ganas, que acabó por ponerse enferma.


    
      	¿Qué tienes, esposa mía? Te veo tan débil y apagada...


      	¡Ay, marido mío, si no puedo comerme alguno de los rábanos del jardín vecino me moriré!


      	No te preocupes, querida mujer. Aunque sea el jardín de la bruja yo iré a buscarte unos cuantos rábanos, cueste lo que cueste.

    


    De modo que tan pronto como anocheció, el marido escaló la cerca del jardín de la bruja y arrancó un puñado de rábanos. Enseguida que la mujer los tuvo, preparó una ensalada tan apetitosa que al día siguiente quería repetir.


    
      	¡Ay, marido mío, si supieses cuánto sufro por culpa de mi capricho! No dejo de pensar en la ensalada de rábanos que comí ayer. Creo que si hoy no vuelvo a tomar rábanos, me pondré enferma otra vez.

    


    Al llegar la noche, el marido volvió a entrar en el jardín de la bruja. Pero en esta ocasión tuvo tan mala fortuna que se encontró con la mismísima bruja.


    
      	¿Cómo te atreves? ¿Cómo te atreves a escalar mi jardín para venir a robarme los rábanos? ¡Los vas a pagar muy caros!


      	Perdóname, buena mujer, pues he obrado así impulsado por la necesidad. Porque has de saber que mi esposa vio tus rábanos desde su ventana y tuvo tales deseos de comerlos que habría muerto si no le hubiera llevado unos cuantos.


      	¡Ja, ja, ja, ja! Ese es el motivo de tu robo. Puesto que tu mujer tiene ese antojo, llévate los rábanos que quieras y sálvala. Pero, escúchame bien, a cambio me daréis el primer hijo que tengáis. Yo le cuidaré como si fuese su verdadera madre. ¡Ja, ja, ja, ja!

    


    El pobre hombre estaba tan asustado que consintió aquel trato y se llevó los rábanos.


    Y ocurrió lo que tenía que ocurrir. Meses más tarde, el matrimonio tuvo una niña y la bruja se presentó a buscarla y se la llevó.


    
      	¡Ja, ja, ja, ja! Yo te cuidaré mejor que nadie, niñita. Te llamarás Rapunzel y crecerás en mi jardín rodeada de las más hermosas flores. Pero tú serás la más bella flor, tan bella que cuando cumplas doce años te encerraré en lo alto de una torre para que nadie pueda descubrir tu hermosura.

    


    Y así fue. Pasó el tiempo y la niña se convirtió en la más magnífica de las jóvenes. Tenía el cabello muy largo, fino y dorado como el oro. Pero al cumplir los doce años, fue encerrada por la bruja en lo alto de una torre que estaba en medio de un bosque. La torre no tenía ni escalera para subir, ni puerta para entrar. Únicamente tenía una ventanita junto al tejado.


    
      	No entiendo por qué tengo que estar encerrada en esta torre. Yo tengo ganas de salir y de pasear por mi jardín. También me gustaría conocer a más gente, aparte de mi madre la bruja. Me siento tan sola...

    


    Rapunzel solo recibía la visita de la bruja, que le traía comida y agua. Tan pronto como oía la voz de la hechicera, Rapunzel desataba sus trenzas y abría la ventana para dejarlas caer. De esta manera, la bruja trepaba por ellas.


    Pero un día sucedió que el hijo del rey, que paseaba por el bosque, oyó cantar a Rapunzel desde la torre.


    
      	¿Quién debe ser la dama que canta tan maravillosamente? La voz viene de lo alto de la torre. Voy a intentar entrar y conocer a la dueña de esa dulce voz. No hay puerta y tampoco veo ninguna escalera. No es posible. Tiene que haber algún sistema de llegar hasta esa desconocida muchacha. Me esconderé y esperaré a ver qué ocurre.

    


    Al cabo de un rato, el príncipe vio llegar a la bruja y oyó su llamada.


    
      	¡Rapunzel! ¡Rapunzel! ¡Échame tus trenzas!


      	¡Oh, qué maravilla! Al pronunciar esas palabras la bruja han salido unos cabellos largos y dorados por esa ventana. ¡Ah! Ahora entiendo cuál es el sistema para entrar en la torre. Hay que trepar por la melena de la dama misteriosa.

    


    El príncipe se marchó todavía más intrigado. Pero regresó al día siguiente.


    
      	- Yo también quiero subir a la torre. Probaré suerte con las palabras de la bruja. ¡Rapunzel! ¡Rapunzel! ¡Échame tus trenzas!

    


    Entonces cayeron las largas trenzas y el príncipe subió agarrándose a ellas. Rapunzel se asustó mucho cuando en vez de la bruja vio entrar al príncipe, pues no había visto ningún hombre en su vida.


    
      	Mi nombre es Rapunzel y vivo encerrada en esta torre. Solo tengo por compañía el sonido del viento que me trae historias de tierras lejanas. También conozco las bellezas del mundo por lo que me explican los pájaros en sus trinos. Pero nunca las he visto. La única persona que me visita es mi madre, la bruja.


      	Pero eso no es posible. Nadie, ni siquiera tu madre, puede obligarte a vivir prisionera. Yo quiero ayudarte, Rapunzel.


      	Y yo necesito tu ayuda. Tengo una idea, cada vez que vengas a verme, trae contigo una madeja de seda y yo iré construyendo con ella una escalera. Cuando esté lista, bajaré por ella y tú me llevarás lejos de aquí.

    


    Y así lo hicieron. Pero un día, la bruja descubrió el caballo del príncipe y se lo imaginó todo. Esperó hasta ver marchar al príncipe y entonces...


    
      	¡Ah! Malvada. A pesar de haberte separado de todo el mundo, todavía me has engañado. Pues ahora verás. Con estas tijeras te cortaré tus largas trenzas y además te sacaré de esta torre. ¡Sí! Pero para llevarte al peor de los desiertos. Allí te abandonaré.

    


    La malvada bruja cumplió con su amenaza y dejó a la pobre Rapunzel en medio de un desierto para que se perdiese y muriese de hambre y de sed.


    Al llegar la noche, la bruja se escondió en la torre y ató las trenzas de Rapunzel a la ventana.


    
      	¡Rapunzel! ¡Rapunzel! ¡Échame tus trenzas!

    


    Pero cuál fue la sorpresa del príncipe al llegar arriba y encontrarse frente a la bruja que le estaba mirando con ojos feroces y malignos.


    
      	¡Ja, ja, ja, ja! Buscas a tu querida enamorada, ¿eh? ¡Ja, ja! El hermoso pajarillo ya no está en el nido, por haberme desobedecido. En cambio, estoy yo, que con mis poderes conseguiré que nunca más vuelvas a verla. ¡Ja, ja, ja, ja!

    


    Y diciendo estas palabras, embrujó al príncipe dejándolo ciego. Desde entonces, el pobre príncipe vagó por bosques alimentándose de bayas y raíces. Estaba malherido porque para escapar de la torre había saltado por la ventana. Pero su mayor pena era la pérdida de su adorada Rapunzel.


    Al cabo del tiempo, el príncipe fue a parar al desierto donde vivía Rapunzel. La muchacha vivía gracias a la ayuda de los pocos animalillos que habitaban en la arena. Cuando vio llegar a su príncipe, le abrazó llorando.


    
      	Al fin volvemos a encontrarnos, a pesar de la desgracia. Volvemos a estar juntos. Nada nos separará. Yo cuidaré de ti y te serviré de guía.

    


    Y dos lágrimas cayeron sobre los ojos del príncipe, quien recobró la vista al instante. Enseguida iniciaron el regreso al reino, donde fueron recibidos con grandes demostraciones de alegría. Pocos días después se casaron y fueron muy, muy felices.


    En cuanto a la bruja, desapareció y nunca más se supo de ella.

  


  
    PIEL DE ASNO


    Charles Perrault




    Érase una vez un rey, el más notable del mundo, pues era amable en tiempo de paz e invencible en la guerra. Sus vecinos le respetaban tanto que todos los países procuraban evitar conflictos. 


    En el país de nuestro rey siempre se vivía respetando las Bellas Artes y las Ciencias. Los días transcurrían plácidamente y el rey se sentía el ser más feliz del mundo, sobre todo porque por encima de todas sus riquezas y poderes, el rey estaba casado con la mejor de las mujeres. Estaba tan enamorado, que sus palabras se convertían en versos de amor.


    
      	Amada mía, si no te tuviera por compañera, no existiría para mí ni la noche ni el día. Tú eres mi luz, mi alma, mi alegría. Sólo tu sonrisa basta para conocer los paisajes más bellos. Sólo tu dulzura me proporciona los más tiernos sueños. – le decía el rey enamorado.

    


    Además de toda esta inmensa felicidad, el rey había tenido la dicha de encontrar un asno mágico, apodado Maese Asno. Éste no era un animal corriente, sino que tenía la misma facultad de convertir la alfalfa que comía en doblones de oro puro. Debido a esta gracia, el país era rico y todos sus habitantes vivían en una abundancia mesurada. Por ello, el más humilde de los campesinos tenía palabras de agradecimiento hacia su rey:


    
      	¡Qué tranquilidad vivir en un país como el nuestro, donde todo el mundo está satisfecho con su suerte! Nadie desea las riquezas del vecino, porque todos somos felices por igual.

    


    Pero sucedió que la desgracia irrumpió en la vida del rey. Su mujer, la reina, enfermó de un extraño mal. Ni los médicos, ni los sabios, encontraban la causa y menos aún el remedio. Y así pasaban los días y la pobre reina no mejoraba.


    
      	Si mi amada mujer, vuestra reina, muere, os aseguro que nunca más volveré a casarme. Ni tan solo me permitiré una sonrisa – decía muy apenado el rey.

    


    Y de tal manera sucedió. En el reino se determinó un largo duelo y todos los ciudadanos recorrían las calles con la más triste de las expresiones. En cualquier rincón escondido, podía oírse el llanto desconsolado del rey. Hasta que llegó un momento en que los consejeros del reino decidieron acabar con tanto dolor.


    
      	Majestad, ha pasado mucho tiempo desde la muerte de nuestra querida reina. Pero la primavera sucede al invierno como cada año y no podéis vivir para siempre bañado en lágrimas. Vuestro país os necesita. Y permitidnos aconsejaros que, para que recobréis la alegría, os es necesaria la compañía de una joven y bella mujer – le propuso su consejero más fiel.

    


    
      	No quiero ni hablar de ello. Delante vuestro prometí fidelidad eterna a mi amada esposa – contestó rotundo.

    


    
      	Pero también debéis recordar que ella, en su lecho de muerte, os hizo jurar que seguiríais viviendo y disfrutando de la belleza del mundo – intentaba convencerle el consejero.

    


    
      	Tenéis razón – asintió finalmente el rey – Dejadme algún tiempo más y os daré una respuesta. 

    


    Tal respuesta no se hizo esperar mucho. Viendo el rey que sus tierras estaban descuidadas día a día decidió sacrificar sus deseos y buscar una compañía amable para recobrar la voluntad perdida.


     


    
      	Aunque mi corazón está roto, mi cabeza me exige comprometerme con mi misión y gobernar atentamente mi pueblo. Por tal motivo accederé a casarme, con la condición que encontréis a una mujer que pueda igualar a mi fallecida esposa – dijo el rey a sus consejeros.

    


    A partir de aquel momento, se inició la búsqueda de la futura esposa del rey. Pero ninguna mujer, dama o campesina, podía compararse a la reina.


    
      	Majestad, ni en la corte, fértil en bellezas, ni en el campo, ni en la villa, ni en los vecinos reinos, existe tal dama. Solamente una cumple con el requisito: la hermana de nuestra amada reina – le propusieron los consejeros.

    


    Efectivamente, la cuñada del rey era tan parecida a la reina que nadie había sabido nunca distinguirlas. Incluso se asemejaban en inteligencia y bondad. Pero tal era el dolor de la dama por la muerte de su hermana, la reina, que no quiso oír hablar de matrimonio con el desconocido rey.


    
      	Ni el más alto de los deberes me hará acceder a una boda tan poco deseada como la que me proponéis, consejeros – les dijo la hermana de la reina.

    


    Pero la dama, que se llamaba princesa Belinda, viendo que ni siquiera ella podría impedir el enlace, decidió poner unas condiciones:


    
      	¡Está bien! Accederé a la boda si se cumplen tres pruebas. Para la primera os pido un vestido que sea del color de la luna, más brillante que el astro de la noche y con la luz de la plata pura.

    


    Apenas la princesa Belinda se lo pidió al rey, todos los bordadores del reino tejieron sin cesar la más rica de las vestiduras.


    
      	Es tan real que incluso la luna se muestra menos regia e imponente cuando llega la noche. ¡Está bien! – aceptó la joven – La segunda prueba será otro vestido, esta vez más brillante y del color del sol.

    


    Tan convencida estaba la princesa que no podrían igualar al sol, que dejó pasar los días. Pero una mañana...


    
      	Aquí tenéis vuestro segundo deseo – le dijeron los consejeros – Un vestido tan radiante que deslumbra los ojos de cualquier humano.

    


    La princesa Belinda se sintió desolada. Solo le quedaba una prueba.


    
      	Está visto que habéis cumplido las dos primeras hazañas. Ahora resta la última. Quiero un tercer vestido, hecho de la piel de Maese Asno, el animal que proporciona monedas de oro a todo el reino.

    


    
      	Me sorprende vuestra demanda – le dijo el rey extrañado – Me será aún más difícil que las dos primeras, pero el reino seguirá adelante con el trabajo de todos sus habitantes. Maese Asno será sacrificado y así podrá celebrarse nuestra boda, ya que es la voluntad del pueblo.

    


    Al cabo de unas horas, la princesa Belinda tuvo en sus manos la piel de asno. Viéndose definitivamente perdida, la dama no dudó en despojarse de sus ropas y cubrirse con aquella piel. Y bajo aquel repugnante aspecto, la princesa Belinda consiguió escaparse del castillo e huir del reino.


    Andando, andando, marchó lejos, muy lejos, hasta que llegó a una granja donde necesitaban una fregona para lavar y alimentar a los cerdos. Allí se instaló la bella princesa, rodeada de la peor de las suciedades y maltratada por todos. 


    Mientras tanto, en el castillo...


    
      	Desplegad todos los jinetes más allá de las fronteras del reino. Por voluntad de mis consejeros y de todos mis vasallos debo encontrar a la princesa – ordenó el rey preocupado por la desaparición de Belinda.

    


    Pero la suerte vino a socorrer a la princesa Belinda. Un príncipe del reino vecino la descubrió un día al pasar por la granja. A pesar de sus andrajos, el príncipe supo ver en aquel ser, cubierto de una piel de asno, la mejor de las bellezas: la bondad.


    
      	Gracias, hermoso príncipe, por amarme precisamente con el más sencillo de los vestidos, el vestido de nada – le dijo Belinda al bello príncipe.

    


    Los dos jóvenes príncipes se enamoraron al instante. Su felicidad era tal que se presentaron juntos ante el rey y éste se contagió de su dicha.


     


    Todos los consejeros reconocieron que la boda de la princesa Belinda con su príncipe haría recuperar la alegría del rey, mejor que la suya propia. Sobre todo, cuando llegaron los primeros hijos. Con aquellos niños, todos los habitantes del país, y el primero de ellos el rey, volvieron a recobrar la sonrisa. 



  


  
    EL GATO CON BOTAS


    Charles Perrault


    

En el centro de una gran llanura, donde sólo se divisaban lejanísimas las montañas los días muy claros, vivía un molinero con sus tres hijos. No tenía otros bienes que el viejo molino, que les proporcionaba a todos el sustento, un asno, con más mataduras en el cuerpo que dientes en la boca y un gato, tan avispado que les libraba de todos los ratones que hubiesen mermado su ya, bastante escaso, patrimonio.


    El viejo molinero, viendo que se acercaba la hora de su muerte, reunió a sus tres hijos entorno al camastro que le servía de lecho y les habló:


    
      	Hijos míos, pronto dejaré de estar con vosotros. No tengo mucho que dejaros, pero quisiera que este poco lo repartierais de acuerdo con mi última voluntad.

    


    
      	Será como tú digas, padre. Hasta ahora te hemos obedecido en todo. Si tú faltaras, haremos las partes como tú dispongas. Yo me conformaré con lo que me toque, por poco que sea – dijo uno de sus hijos.

    


    
      	Escucha, pues, a ti, Juan, mi primogénito, te corresponderá el molino. Procura no dejar desamparados a tus hermanos. Que nunca te ciegue el orgullo de haber sido favorecido con la mejor parte.

    


    
      	Así lo haré, padre.

    


    
      	Para ti, Pedro, el segundo, será el asno, que no es gran cosa, pero piensa que muchas grandes fortunas se han labrado partiendo de mucho menos. 

    


    
      	Poca cosa es un asno y menos todavía si es viejo, desdentado y lleno de achaques como el nuestro. Pero prometo, padre, respetar siempre tu voluntad.

    


    
      	Y tú, José, mi hijo menor, te tendrás que conformar con lo que queda: el gato.

    


    No supo qué contestar el hermano menor. Ciertamente, un gato le pareció poco más que nada, pero como buen hijo se hizo el propósito de respetar los deseos de su padre. 


    No tardó en morir el viejo molinero y sus tres hijos hicieron partes de acuerdo con lo que él había ordenado. 


    José, el hermano menor, se halló un buen día, lejos ya de su casa, sentado en una piedra al borde de un camino, reflexionando sobre su escasa herencia.


    
      	Un gato, esa es toda mi fortuna. ¿De qué me servirá? Si hubiese sido un conejo, me lo hubiese podido comer. Aunque, bien mirado, si el hambre aprieta, no tendré más remedio que comerme el gato.

    


    
      	¡Oh, no, mi señor! – dijo rápidamente el gato al oír que se lo quería comer - Si sigues mis consejos, no tendrás necesidad de llegar a ese extremo.

    


    
      	¿Consejos? ¿Has dicho consejos? – preguntó extrañado José.

    


    
      	¿Te extraña? ¿No sabes que hasta del ser más insignificante en apariencia puedes sacar provecho? Yo te enseñaré, mi amo, si me lo permites, a sacarlo de las cosas más pequeñas y despreciables. De ese talego que tú tienes, por ejemplo.

    


    
      	Este talego no es tan despreciable como tú dices. Está viejo y remendado y no me darían nada por él, pero contiene todo cuánto tengo.

    


    
      	No me hace falta su contenido – le dijo el gato - Sólo te pido que me prestes el talego vacío y que le añadas un puñado de grano.

    


    
      	No pides mucho, gato. Si sólo es eso… ¡Aquí lo tienes!

    


    
      	Otra cosa necesito, mi amo – pidió el gato – Tú tienes dos pares de botas, dame uno de ellos que, para el trabajo que he de emprender por entre la maleza y los zarzales, me harán falta.

    


    
      	Aquí tienes también las botas. Pero no me pidas más – le contestó José sin saber que iba a hacer el gato con todo aquello.

    


    
      	Con esto basta, mi señor. 

    


    El gato se calzó las botas, se echó el talego al hombro y se adentró en el bosque. Colocó una parte del grano en el saco, le añadió romero, hierbabuena, tomillo y mejorana, todas las hierbas aromáticas que halló a su paso y lo dejó al lado de un matorral. Él se escondió detrás. Al rato, apareció una hermosa liebre. Husmeó de dónde podían salir aquellos olores que su fino olfato percibía y vio el talego. Exhaló sus aromas y penetró en él. El gato cerró el talego y ató su boca con una cuerda. Cargó con la liebre y se dirigió al palacio del rey. 


    Con sus artes de persuasión, consiguió que el monarca le concediera audiencia. Cuando le introdujeron en el salón del trono, saludó con una gran reverencia.


    
      	Majestad, en nombre de mi señor, el marqués de Carabás, te ofrezco este presente. 

    


    
      	¡Mmmm! ¡Hermosa liebre! – dijo el rey – Tu amo, el marqués, ha acertado mi gusto. Ordenaré a mi cocinero mayor que la prepare. Dile a tu señor que agradezco su obsequio y manifiéstale mi real beneplácito.

    


    Al día siguiente, con sus mañas y la ayuda del talego, cazó unas perdices que presentó al rey.


    
      	Majestad, de nuevo me envía el marqués de Carabás para que te ofrezca su vasallaje.

    


    
      	¡Ah! ¡Ricas perdices! ¡Ja, ja, ja! – rió satisfecho el rey - ¿Sabes? Me estoy relamiendo de gusto. Sin duda, el marqués de Carabás está bien informado de mis preferencias. No hay nada como la caza para satisfacer mi real apetito. Dile a tu amo que me complacerá mucho conocerle.

    


    Durante una semana, el gato siguió cazando y obsequiando al rey con las piezas que cobraba, en nombre del marqués de Carabás. Cada vez era mayor el interés del monarca en conocer a tan dadivoso personaje, pero siempre encontraba el gato una excusa para justificar su demora en presentarse a la corte.


    Mientras tanto, lejos de palacio, José, el hijo del molinero, se lamentaba de su suerte:


    
      	¡Ay de mí! No sólo me ha correspondido la menor parte de la herencia sino que mi único patrimonio, el gato, me ha abandonado también. No tengo amigos y el único que creí tener, me ha abandonado. ¿En quién puedo confiar ahora?

    


    
      	Mi amo, no desesperes – dijo el gato apareciendo de pronto.

    


    
      	¿Eh? – se sorprendió José.

    


    
      	Aquí me tienes.

    


    
      	¿Eres tú? ¿Dónde estuviste? – preguntaba José sorprendido e intrigado.

    


    
      	No podemos perder tiempo, mi señor. Hay que actuar con rapidez. Quítate ese traje miserable y échate al río – le ordenó rápidamente el gato.

    


    
      	¿Eh? … Pero... – balbuceaba José.

    


    
      	Más tarde sabrás por qué te lo pido.

    


    El hijo del molinero halló un acento tan convincente en la voz del gato que, sin preguntar más, se despojó de todas sus ropas y se tiró al agua.


    Por el camino se aproximaba la regia comitiva. El gato se apresuró a esconder las ropas de su amo debajo de una gran piedra. Ya estaba cerca la guardia que formaba la escolta del rey y escondido tras un árbol, el gato observaba. Cuando vio pasar la carroza real empezó a gritar:


    
      	¡Auxilio! ¡Socorro! ¡Han robado a mi amo, el marqués de Carabás! ¡Socorro! ¡Auxilio!

    


    El rey hizo detener el cortejo y llamó al gato.


    
      	Majestad, mientras mi amo se estaba bañando, han llegado unos ladrones y se han llevado sus ropas – mintió el gato.

    


    
      	Bien, no te preocupes. Eso va a tener pronta solución. Ordenaré a mi sastre mayor que traiga al punto uno de mis mejores trajes. No es digno de menos tu ilustre señor, el marqués de Carabás.

    


    El mensajero que envío a palacio no tardó en volver. Al poco rato, José, el hijo menor del molinero, se vio convertido por los cuidados del gato, en un distinguido gentilhombre. 


    Mientras, el gato se adelantó a la comitiva. El rey, que se hallaba acompañado de su hija, la princesa, hizo subir a su carroza al flamante caballero.


    
      	Majestad, alteza, a vuestros pies – saludó José con una reverencia.

    


    
      	Marqués, mucho me ha hablado de ti mi padre el rey – le dijo la princesa.

    


    
      	¿De mí? – se extrañó el hijo del molinero.

    


    
      	Sí, aunque no te conocía, sabía de ti por tu servidor.

    


    
      	¿Mi servidor? – preguntó el chico que no sabía de qué le estaba hablando la princesa.

    


    
      	Sí, el gato – explicó el rey – El que me ha estado enviando, en tu nombre, las más hermosas piezas de caza que jamás había visto.

    


    
      	Has tenido a mi augusto padre muy enojado porque, a pesar de los deseos de conocerte y que repetidamente formuló... – empezó a decir la princesa.

    


    
      	No prodigues tus reproches al marqués, hija. Seguramente sus múltiples ocupaciones no le habrán permitido presentarse en palacio.

    


    
      	¿No te parece, padre mío, que podríamos condenar su despego obligándole a que sea nuestro huésped durante unos días? – preguntó la princesa a su padre, el rey.

    


    
      	¡Mmmm! Has tenido muy buena idea.

    


    El desconcertado joven no comprendía nada de lo que estaba ocurriendo. La princesa, que había empezado a mirarle con buenos ojos, tomó su silencio por reflexiva discreción y el rey creyó que su mutismo era consecuencia de su modestia. 


    Con la seguridad en sí mismo que le daba su lujoso traje, el hijo del molinero, poco a poco, fue perdiendo su timidez y se ganó la benevolencia del rey y las sonrisas y miradas tiernas de la princesa. Al llegar a palacio, fue hospedado en una de las mejores cámaras y rodeado de cuidados y atenciones. 


    Mientras tanto, el gato, que sabía de la existencia de un ogro dueño de inmensas posesiones y señor de un gran castillo, se las ingenió para ser recibido por él.


    
      	¿Qué deseas de mí? – preguntó enfadado el ogro porque aquel gato había osado molestarle.

    


    
      	Señor ogro, me han hablado muy elogiosamente de ti. Me han dicho que tienes el extraordinario poder de convertirte en cualquier animal.

    


    
      	No te han engañado. Para demostrártelo, voy a convertirme en un león. ¡Fíjate! – dijo el ogro mientras se convertía en un gigante y fiero león - ¡Grrrrr!

    


    
      	¡Oh, señor! ¡Qué espanto! Vuelve a tu estado normal, por favor.

    


    
      	¡Je, je, je! ¿Qué te ha parecido? – le dijo el ogro contento de su transformación.

    


    
      	Veo que es cierto lo que cuentan. Pero debe de ser más difícil que te transformes en un animal más pacífico: un asno, por ejemplo. – le pidió el gato.

    


    
      	¿Más difícil? ¡Ja, ja, ja! ¡Ahora verás! – dijo el ogro mientras rebuznaba - ¡Buuuuuuz! ¡Buuuuuuz!

    


    
      	¡De maravilla tu poder! Aunque lo que debe de ser imposible es que te conviertas en un ratón – siguió pidiendo el gato.

    


    
      	¡Ja, ja, ja! Para mí no hay nada imposible, gato. Te lo voy a demostrar.

    


    
      	¡Miau! ¡Miau! Has caído en la trampa. ¡Ja, ja, ja! – rió satisfecho el gato.

    


    En el momento en que vio el ogro transformado en ratón, el gato le echó la zarpa encima y se lo comió sin darle tiempo a rechistar. Bajó entonces a las mazmorras del castillo y liberó a unos presos que el ogro tenía encerrados, pero con la condición de que se presentaran al rey en calidad de vasallos del marqués de Carabás. Así lo hicieron las agradecidas gentes, que fueron lanzando vítores a su libertador.


    
      	¡Viva el marqués de Carabás! ¡Viva! – gritaban los recién liberados presos que ya actuaban como súbditos del marqués.

    


    Impresionado el rey por la admiración y el respeto que gozaba su huésped, y dándose cuenta de que su hija, la princesa, se había enamorado de él, se la concedió en matrimonio. El ingenioso gato fue distinguido, por una real orden, con el título de Barón de las Grandes Liebres y nombrado para el cargo de Gran Chambelán de las Cortes.


    



  


  
    RUMPELSTILZCHEN (LA HIJA DEL MOLINERO)


    Hermanos Grimm




    Érase una vez un molinero que tenía una hija muy hermosa, estaba muy orgulloso de ella y quería casarla con un hombre rico.


    Cierta vez que el Rey pasó por el pueblo visitó el molino. El molinero se deshizo en halagos sobre su hija, hablando de sus magníficas dotes, de sus virtudes y llegó a mentir exagerando sus méritos contándole que su hija sabía hilar la paja convirtiéndola en oro.


    
      	Jamás nadie me habló de una proeza como esta. Me la llevaré a Palacio y si es cierto lo que me cuentas, me casaré con ella – le dijo el Rey al molinero.

    


    El molinero no se atrevió a contarle la verdad y vio, muy angustiado como su hermosa hija subía en una de las carrozas reales para ser transportada a Palacio.


    Una vez en Palacio, el Rey llevó a la hija del molinero a una estancia y la mandó llenar de paja limpia.


    
      	Tu padre me aseguró que hilabas paja transformándola en hilos de oro. Si lo haces serás mi esposa, pero si ha mentido, tanto tú como él sufriréis un castigo severo – le dijo el rey a la hermosa muchacha - Encerradla y dadle comida para varios días. Tiene mucho trabajo – ordenó a sus criados.

    


    La molinera quedó sentada en la silla contemplando aquellos montones de paja amarilla sin saber qué hacer.


    
      	Yo sé hilar, pero no puedo transformar esta paja en hilos de oro. No soy una bruja, ni una maga, sólo soy una pobre molinera. (Nadie puede ayudarme! El Rey me encerrará de por vida en una mazmorra – sollozaba triste la muchacha.

    


    La molinera lloró de pesar imaginándose ya encerrada en una cárcel, húmeda y maloliente, viendo desaparecer día a día su juventud y belleza.


    
      	Si alguien pudiera ayudarme... – susurró entre llantos.

    


    Aún no había terminado de pedir ayuda cuando vio reflejada en la pared la imagen de un feo enano con ojos malignos y mirada perversa.


    
      	(Aaaaahhhhh! )Quién eres? – gritó asustada la molinera.

    


    
      	Soy un gran mago, no te fijes en mi estatura. Todo lo que me falta de altura lo tengo de listo. ¿Quieres que hile en oro toda esta paja?

    


    
      	Ya se que es imposible...

    


    
      	Tranquila ¿Qué me darás si la hilo para tí, bella molinera?

    


    
      	No sé. Tengo un collar al que aprecio mucho – le propuso ella.

    


    
      	Me vale. Ahora descansa mientras yo trabajo.

    


    El enano mago se guardó el collar y sentándose frente a la rueca se puso a hilar la paja que iba transformándose en oro a medida que la pasaba por la rueca. Estuvo trabajando toda la noche...


    A la mañana siguiente cuando el Rey fue a visitar a la molinera, se maravilló ante tal proeza.


    
      	Es oro auténtico – exclamó sorprendido el Rey.

    


    
      	Sí, yo ya he cumplido. Déjame regresar al molino con mi padre.

    


    
      	No, es pronto todavía. Te haré una segunda prueba. Llevadla al salón mayor y llenadlo de paja.

    


    
      	Pero señor... – intentaba decir la molinera.

    


    
      	No te importará repetir la proeza )verdad? Mañana por la mañana volveré – le dijo el Rey mientras cerraba la puerta con llave para que la molinera no pudiera escapar.

    


    La molinera volvió a quedar sumida en el tristeza. Pensaba que el enano no volvería esta vez, pero se equivocaba.


    
      	Hay mucha más paja que la otra vez. Tu Rey es muy ambicioso, pero yo te sacaré del apuro. Veamos...)qué puedes darme a cambio de este favor? – le dijo el enano.

    


    
      	No tengo nada, soy una muchacha agraciada, pero pobre. Sólo me queda este anillo. Era de mi madre y le tengo mucha estima.

    


    El enano feo examinó el anillo, y al comprobar que era de oro le dijo:


    
      	¡Me gusta! Ponte a descansar, como ayer, que yo trabajo mejor en silencio.

    


    Volvió a trabajar toda la noche sin darse ni un descanso, mirando con sus ojos malignos a la molinera asustada. Sabía lo que iba a suceder y se reía de antemano.


    Cuando terminó de hilar la paja llenando de ovillos de hilo de oro la habitación, contempló a la dormida molinera.


    
      	Volveremos a vernos – dijo el enano justo antes de desaparecer de la estancia.

    


    A la mañana siguiente, el Rey y su séquito volvieron a abrir las puertas del gran salón. Al entrar en la estancia se quedó boquiabierto de asombro. Allí había miles de husos llenos de hilos de oro. Los tocó y comprobó que eran de buenísimo oro.


    
      	(Esto es fantástico!

    


    
      	Señor, ya he cumplido por dos veces vuestros deseos. )Me dejáis regresar al molino con mi padre?

    


    
      	No, no, es pronto todavía – dijo el ambicioso Rey - Voy a someterte a una tercera prueba y ésta será la definitiva. Te doy mi palabra de honor. Te llevaremos a otro salón mayor que este y si mañana por la mañana cuando yo penetre en él está la paja hilada en oro, serás mi esposa. No habrá más pruebas.

    


    
      	Sí señor – le contestó obediente la molinera.

    


    Fue encerrada en un tercer salón, muchísimo más grande que los anteriores y había tanta paja acumulada que apenas le quedaba sitio para sentarse.


    
      	Esta vez no podré conseguir la ayuda del enano. Ya no tengo nada que ofrecerle a cambio de su trabajo.

    


    Pero volvió a equivocarse, porque el enano feo apareció a su lado.


    
      	No tengo nada que darte – le dijo la molinera al enano - Recibiré el castigo que me imponga el Rey.

    


    
      	No desesperes, muchacha. Si mañana el Rey ve esta habitación llena de oro se casará contigo.

    


    
      	Pero yo no puedo hilar paja...

    


    
      	Hagamos un trato – propuso el enano - Cuando te cases con el Rey y seas la Reina del país, me regalarás el primer hijo que tengas.

    


    
      	No, eso nunca. ¿Por qué quieres un hijo?

    


    
      	Yo soy muy feo, y ninguna enana quiso casarse conmigo – explicó el enano - Si nace un hijo varón… ¿me lo darás si hilo esta paja?

    


    La molinera pensó que si nacía hembra el trato quedaba roto y aceptó.


    Una vez más el enano hiló toda la noche y a la mañana siguiente cuando entró el Rey vio el salón lleno de hilos de oro y cumplió su palabra.


    Todo el pueblo acudió a las Bodas Reales, hasta el molinero que no podía creer lo que le contaban de su hija.


    Al cabo de un tiempo la molinera tuvo un hijo varón. Se había olvidado ya de su promesa, cuando un día vio junto a la cuna de su hijo al enano feo que venía a reclamar lo suyo.


    
      	(Por favor, no! Cuando te prometí dártelo no pensaba casarme con el Rey. No te lleves a mi hijo, por favor, por favor, por favor… – suplicaba la molinera.

    


    El enano, conmovido por el llanto de la molinera, le tendió una trampa.


    
      	Está bien, deja de llorar. Te doy tres días de plazo, si para entonces averiguas cómo me llamo, el trato queda roto.

    


    Durante los días siguientes la Reina hizo largas listas de posibles nombres.


    
      	No podré acertar el nombre, y no quiero perder a mi hijo. Huiré de Palacio, seguiré río abajo, pero no daré mi hijo a nadie, a nadie.

    


    La Reina abandonó palacio llevándose a su hijo y fue caminando río abajo para embarcar en una barca y alejarse de allí. Apretaba a su hijo contra su pecho para defenderlo de todo.


    Ya en la orilla, entre la alta maleza que cubría los márgenes del río, se tomó un respiro. Quería descansar unos instantes antes de embarcar de nuevo y se quedó estirada sobre la hierba, abrazada a su hijo. Allí oyó una voz que le resultó familiar.


    
      	¡Oh, no! Es el enano feo y está cantando. Si me ve me quitará a mi hijo.

    


    
      	Tralala, tralala... ¡Ja, ja, ja! – decía el enano mientras cantaba:

    


    “Hoy hago pan, mañana cerveza


    Y me traigo al hijo el amo


    Nadie puede saber con certeza


    Que Rumpelstilzchen me llamo”.


    La molinera al oír aquel nombre esperó a que el enano se alejara para regresar a Palacio.


    A la mañana siguiente cuando apareció el enano sonriendo de satisfacción, porque nadie podía averiguar su nombre, la princesa también sonreía.


    
      	¿Sabes cómo me llamo? – dijo el enano muy contento esperando poder llevarse el hijo de la Reina.

    


    
      	Tal vez... ¿te llamas Rumpelstilzchen?

    


    
      	(Oooooohhhhhhhhhhhhhhh! – gritó el enano al oír su nombre.

    


    En ese mismo momento, el enano desapareció y la molinera se quedó para siempre con su hijo.


    



  



  

    EL REY MIDAS


    Mary Shelley


    




    Érase una vez un rey muy ambicioso llamado Midas. Reinaba en un país muy lejano y vivía en la opulencia, pero todas las mañanas al levantarse y mirar por las amplias ventanas de su palacio sentía que su ambición desmesurada, crecía y crecía cada vez más.


    - Todo lo que ven mis ojos es mío – pensaba el Rey - Pero más allá, hay tierras desconocidas que no me pertenecen y desearía que todo fuera mío, que todo el mundo se inclinara ante mí.


    Después de comer abundantemente, servido por las bellas esclavas, mientras otros esclavos tocaban viejos instrumentos de la época, el Rey Midas se dirigía a su templo privado para encerrarse con la efigie del Dios Dionísios y rezarle:


    - ¡Oh, Dionísios! Te sirvo humildemente. Cultivo viñas en mis tierras para que puedas disfrutar de los vinos que elaboran mis esclavos. Tu siervo Sileno vacía mis bodegas, por algo es el Dios de la embriaguez y se lo permito para que tú me concedas los dones y favores que te pido. Pero no me escuchas y eso me irrita.


    Todas las mañanas repetía la misma oración, mientras tomaba una copa de excelente vino, invitando al Dios a compartirla con él. Pero el Dios nunca le contestaba…


    Pero una mañana el Dios Dionísios, harto de escucharle, se movió de su pedestal tocándose las barbas y diciéndole:


    - Mañana tras mañana oigo tus quejas, escucho pacientemente tus deseos de enriquecerte. )Por qué quieres más riquezas si posees tus sótanos llenos de oro y joyas?


    Primero el Rey Midas quedó atónito. No creía que le hablara el Dios. Nunca había sucedido. Pero poco a poco recobró el habla y le expuso sus deseos.


    - Nunca tengo suficiente. Ansío poseer lo que tienen los demás. Me gustaría que todas las riquezas del mundo me pertenecieran. Es más, fíjate bien en lo que te pido, me gustaría que todo cuanto yo tocara se transformara en oro, entonces sí sería el rey más rico del mundo. Todos sentirían envidia de mí.


     


    El Dios Dionísios le miró divertido al tiempo que, por primera vez, aceptaba la copa ofrecida por el rey ambicioso.


    - De acuerdo, Midas. Te concederé este favor...


    - (Oh , gracias! – contestó muy contento el Rey.


    - Espera, espera,... Te lo concederé cuando hayas hecho algo que merezca semejante premio.


    - )Qué puedo hacer? Oriéntame... – le pidió el Rey a su Dios.


    Pero el Dios volvía a ser de rico mármol, aunque en su mirada pétrea se descubría cierta ironía.


    Muchos días y noches pasó el Rey Midas desvelado paseando por los salones y pasillos de su palacio, pensando qué podía hacer para merecer el premio prometido.


    - )Qué favores puede necesitar un dios como Dionísios para que yo pueda ayudarle? Un Dios no necesita ayuda de un humano. Nunca podré conseguir mi deseo.


    En el fondo del pasillo, mirándole con sumisión una guapa esclava asiática, trataba de llamar su atención, pero el Rey Midas estaba demasiado absorto en sus pensamientos para atender a nadie.


    - )Qué podría hacer, qué podría hacer? – seguí repitiendo el Rey en voz alta…


    La esclava se atrevió a interrumpir su soliloquio:


    - Mi señor, perdonad que esta insignificante esclava os distraiga...


    - ¡Déjame en paz! – le gritó el Rey.


    - Es un caso grave, señor – le contestó la esclava bajando la cabeza - Azotadme si queréis pero he de comunicaros que el Dios de la embriaguez, Sileno, que habita en las cuevas donde guardamos el vino se ha caído en una cuba. Está tan ebrio que para salir de ella quiere beberse todo el vino.


    - )Sileno? (Sileno es el dios más amigo de Dionísios! – dijo el Rey - ¡Vamos a las bodegas! ¡Rápido!


    En las cuevas húmedas el vino se guardaba en vasijas de cristal y en enormes cubas.


    - Vino...¡hip! ..vino...¡hip!.... ¡je, je, je! – canturreaba el Dios Isleño - Me estoy ahogando en vino.


    El Rey Midas subió rápidamente a una escalera para mirar el interior de la cuba. Sileno, totalmente borracho y casi inconsciente, chapoteaba en el vino. Si seguía allí mucho más tiempo no iba a sobrevivir.


    - ¡Creo que ya encontré la solución! – pensó el Rey mientras sonreía.


    Corrió hacia la sala de los dioses, encarándose con Dionísios:


    - No quisiera perturbar tu descanso, Oh Dios alegre, pero sospecho que si no ayudo a tu amigo Sileno no va a sobrevivir. Cada vez se sumerge más y más en el vino y no creo que salga de allí.


    El Rey miraba de reojo a la figura del dios, esperando una respuesta y al cabo de un momento la obtuvo:


    - ¡Te saliste con la tuya! Salva a Silenio.


    - (Oh, sí, sí! – gritaba loco de contento el Rey - Pero recuerda tu promesa. A cambio de un favor tan importante, todo cuanto toque se ha de transformar en oro. Lo prometiste, eres un Dios y tienes que cumplirlo .


    - De acuerdo. Si salvas a Sileno todo cuanto toques se convertirá en oro – se comprometió el Dios Dionísios.


    El Rey salió corriendo a buscar a todos sus servidores para salvar al dios embriagado y como era imposible vaciar la cuba mandó que la destruyeran.


    - ¡Golpead más fuerte o no lo salvaremos! ¡Vamos, vamos! ¡Quiero más esclavos golpeando la base de la cuba!


    De repente la base cedió y el vino salió a borbotones, como una cascada.


    Cuando la cuba gigantesca quedó vacía, extrajeron al dios de la embriaguez inconsciente. Unos segundo más y hubiera muerto.


    - Llevadle a mis aposentos, dadle pócimas para que vomite expulsando el líquido bebido y se recupere. ¡Vamos, vamos deprisa!


    Yendo hacia sus aposentos vio a la esclava que le había avisado. Se sintió agradecido con ella. Y se acercó mirándola con simpatía para decirle:


    - Gracias a ti he podido conseguir lo que quería. Por eso, haré que asciendas de categoría. Serás una primera esclava )Estás contenta?.


    - Sí mi señor – contestó la esclava muy contena.


    Pero al ponerle las manos encima, la esclava quedó transformada en una estatua de oro. El Rey se quedó muy sorprendido, pero al momento reaccionó y comenzó a correr por palacio mientras decía:


    - ¡Lo he conseguido! ¡Ja, ja, ja! Todo cuanto toque se transformará en oro, seré el rey más rico del mundo. ¡Ja, ja, ja!


    El Rey tocó una gigantesca bota de vino y se transformó en oro, tocó una silla y se transformó en oro, tocó un cuadro y se transformó en oro, y así corriendo por los pasillos iba tocando todo lo que encontraba a su paso y lo convertía en oro.


    El Rey era muy feliz. Se dirigió a sus aposentos tocando las paredes, los muebles para que todo se convirtiera en oro.


    - He de celebrar este acontecimiento. Para este mediodía quiero el mejor faisán de mi corral, bien adornado de ricos manjares...


    Pero el desengaño se produjo inmediatamente. Al coger el faisán con las manos para comérselo... ¡Se convirtió en oro! Ocho días estuvo sin probar bocado. No podía comer, ni beber, ni dormir. La cama era de oro, las sábanas de oro, su propia ropa era de oro. 


    El Rey ya no podía más con esta situación y se dirigió a la sala de los dioses para pedir ayuda al Dios Dionísios.


    - ¡Oh, Dios! ¡No puedo tocar nada! Le doy la mano a un amigo y se transforma en oro. Toco la comida y se transforma en oro. ¡Hasta el agua que necesito beber se transforma en oro! ¡Ayúdame, por favor! ¡Sálvame de este suplicio!


    - Mi querido Rey, esto les pasa a los que son demasiado ambiciosos. Debería dejarte así, pero toda tu familia acabaría transformada en oro y ellos no tienen la culpa de tu avaricia. ¡Está bien! Te ayudaré , pero recibirás un castigo, Midas.


    - ¡Sí, sí! – le contestó el Rey arrodillada ante él – Pero, por favor, que pueda comer, beber y dormir.


    - En cuanto te crezcan las orejas dejarás de transformar en oro lo que toques – le dijo el Dios.


    - No entiendo… )Me van a crecer las orejas? – preguntó intrigado el Rey.


    En ese mismo momento, las orejas comenzaron a crecerle en forma desmesurada. Y al poco tiempo acabó con orejas de burro, pero no le importó, el Rey ya era feliz. Todos se reían de él, pero pudo comer y vivir tranquilo y sobre todo, aprendió a no ser excesivamente ambicioso.


    




  



  
    LA SIRENITA


    Hans Christian Andersen


    




    Mar adentro, el agua se vuelve de un azul oscuro y nosotros, los humanos, no podemos ver lo que se esconde en el fondo. Sin embargo, en las profundidades marinas, viven las sirenas. Su reino está formado por árboles y plantas de las especies más raras, que agitan sus ramas al menor movimiento del agua. Entre esas ramas se deslizan los peces como pájaros. También hay un enorme castillo, propiedad del rey de los mares. Los muros del castillo son de coral y cristal transparente y están cubiertos de perlas brillantes.


     


    Pues bien, esta historia empieza precisamente en ese castillo, donde vivía el rey y sus tres hijas, las sirenas.


    
      	¡Buenos días, queridas hijas! – saludó el rey - ¡Felicidades, Flor de Agua! Por ser hoy tu decimoquinto aniversario esta noche celebraremos una gran fiesta. Podéis poneros vuestros vestidos de seda e hilo de oro.

    


    
      	Gracias, padre. Quiero que la fiesta de mi cumpleaños sea fantástica. Organizaremos un baile de tritones y los mejillones darán palmas. ¡Ya veréis qué divertido! – dijo la sirena contenta por la fiesta que se avecinaba.

    


    Cumplir quince años era algo mágico para las sirenas. Ese día se les permitía, por primera vez, subir a la superficie del mar. Sólo entonces conocían cómo era la vida en tierra firme. Pero debían seguir las indicaciones de su abuela, una anciana mujer que gobernaba los asuntos domésticos del castillo, pues el rey había enviudado hacía muchos años.


     


    
      	¡Escuchadme bien, queridas nietas! Al cumplir quince años vuestra hermana mayor puede subir a la superficie. Allí arriba hay otro mundo donde el agua se vuelve aire. Sus habitantes no tienen cola como nosotras, sino dos pesadas columnas sobre las que se sostienen, a las que llaman piernas. Desde luego, no son tan ágiles ni graciosos como los pobladores del mar, pero disponen de sutiles hechizos para enamorar a jovencitas como vosotras. Sin embargo, debéis recordar que nunca os querrán de verdad, pues nunca se ha visto que un hombre se case con una mujer con cola. Así que tened mucho cuidado. – les dijo la abuela advirtiéndolas de lo que se encontrarían allá arriba.

    


    Las sirenas hubiesen querido oír más historias del mundo terrestre, pero tuvieron que conformarse. Entre ellas hicieron un pacto.


    
      	Tengo una idea. Yo voy a ser la primera en conocer el aire, el sol y los pájaros. Cuando regrese, os explicaré lo que haya visto sin perder detalle. Esa es mi promesa. Y cada una de vosotras deberá hacer lo mismo al cumplir quince años.

    


    Ese fue el pacto. La hermana mayor, Flor de Agua, estuvo un día entero en la superficie y al volver, explicó lo que había visto:


    
      	Lo más delicioso ha sido tenderme sobre un banco de arena para mirar a la luna, que empezaba a reflejarse sobre el mar en calma. El cielo, que está arriba de todo y se vuelve negro al llegar la noche, se va llenando de lucecitas. Y luego está la música y el ruido que viene de los pueblos y ciudades.

    


    
      	¿Y no has visto a ningún humano? – preguntó una de sus hermanas.

    


    Quien hablaba así, era la menor de todas las hermanas: la Sirenita. Era ella quien ponía más atención a todo lo que explicaba Flor de Agua porque tenía muchas ganas de saber cómo era aquel otro mundo y sus habitantes. Desde aquel día, en todos sus juegos, se imaginaba aventuras maravillosas.


    
      	¡Qué pena no tener quince años! ¡Cuánto me gustaría conocer ese mundo y la gente que lo puebla! – suspiraba la Sirenita.

    


    El tiempo fue pasando y cada año, una sirenita cumplía los quince años. A su regreso, todas tenían la oportunidad de explicar cosas fantásticas:


     


    
      	A mí lo que más me gustó fue ver una bandada de cisnes blancos. Cruzaron el cielo justo en el momento en que salía el sol y todo se teñía de color rosa. – explicó una de las sirenas.

    


    
      	¡Ah! Pues a mí me divirtió ver a unos niños jugar y nadar en el mar. A pesar de no tener cola, no lo hacían demasiado mal. Lo que me asustó fue un animal negro que no paraba de hacer ruidos y gruñir, creo que lo llamaban perro. – narraba otra sirena.

    


    Así pues, la primera vez que una de las hermanas subía a la superficie del agua quedaba siempre encantada con todo lo nuevo que había visto. Pero enseguida, de tanto subir, todo se les hacía indiferente y sentían deseos de regresar de nuevo a su hogar. Al cabo de un mes de visitar la superficie, acababan diciendo que su castillo era lo mejor y que se estaba muy bien en casa. 


    La única que seguía esperando conocer tierra firme era la pequeña Sirenita y al fin, cumplió los quince años.


    
      	Hoy es tu día, querida niña. Ahora podrás conocer lo que tanto has deseado. Pero recuerda, Sirenita, tú perteneces al mar – le recordó su abuela.

    


    
      	¡No te preocupes, abuela! Todas mis hermanas han regresado y yo también lo haré. ¡Hasta pronto!

    


    La Sirenita se remontó a través del agua, ligera como una burbuja. El sol acababa de ocultarse cuando sacó la cabeza a la superficie, pero las nubes brillaban aún como las rosas y el oro.


    
      	¡Oh! Esto es lo que me han explicado tantas veces. Pero es mil veces más maravilloso. La brisa es suave y fresca y acaricia mi cara como lo hacía mi pobre madre. El mar recoge los reflejos de todo lo que se mueve y brilla. – decía la Sirenita asombrada por todo lo que veía - ¡Oh! – exclamó de pronto – Me parece ver un barco y parece que están celebrando una fiesta.

    


    Cerca de la Sirenita había un navío de tres palos con una sola vela desplegada, pues no hacía ni un soplo de viento. Aquí y allá se veía una gran actividad. Estaban tocando y cantando. A medida que caía la noche, centenares de luces de colores y cohetes se iban encendiendo, porque era la fiesta de cumpleaños del hijo del rey.


    
      	¡Oh! ¡Aquél debe ser un príncipe! ¡Qué elegante y hermoso! No deja de sonreír a todos los invitados y baila casi sin tocar el suelo.

    


    La Sirenita se enamoró al instante del joven príncipe. Sabía que era un amor imposible, pero no podía dejar de pensar en ello.


    
      	¡Quién tuviera piernas para enamorar al príncipe! – imaginaba la Sirenita – Pero seguro que con esta cola no haría más que asustarlo.

    


    De repente, se levantó un fuerte viento, aparecieron grandes nubes negras y se desató una terrible tormenta. El mar se enfureció y grandes olas movían el barco del príncipe.


     


    
      	Esta espantosa tempestad va a hacer naufragar el barco. ¡La vida del príncipe peligra! – pensó asustada la Sirenita.

    


    En ese momento, el barco recibió un golpe tremendo y el agua comenzaba a penetrar por todos lados. Los marineros trataban de salvarse como podían. La Sirenita vio un momento al príncipe y un segundo después le vio hundirse en el mar.


    
      	¡Tengo que ser rápida porque el príncipe puede ahogarse!.

    


    La Sirenita nadó rápidamente entre los restos del navío y hasta se olvidó que las maderas podían aplastarla. Luchó contra las olas hasta que descubrió al joven príncipe, justo en el momento en que éste perdía el sentido.


    
      	He llegado a tiempo. Lo mejor es que arrastre al príncipe hasta la orilla – dijo la Sirenita mientras llevaba al príncipe a un lugar seguro - ¡Ojalá se recupere pronto!

    


    La Sirenita sostuvo la cabeza del príncipe por encima del agua y con él se dejó conducir, por las olas, hasta la orilla. El príncipe recobró el sentido a la mañana siguiente y la Sirenita estuvo a su lado sin dejar de cuidarle. Sólo, de vez en cuando, tenía que meterse en el mar para coger fuerzas. Al despertar, el príncipe dijo:


    
      	No sé quién eres, hermosa muchacha, pero me has salvado la vida. Eres como una virgen, tus ojos demuestran piedad y amor y tu sonrisa la mejor de las recompensas.

    


    
      	Sólo soy una sirena – le contestó la bella Sirenita – Ahora que sé que estás bien debo regresar con los míos. Fuera del mar me falla la respiración y puedo morir. ¡Ojalá pudiera ser humana como tú!

    


    Al pronunciar estas palabras, la Sirenita se desmayó porque había realizado grandes esfuerzos para salvar al príncipe y ahora su propia vida peligraba. El príncipe la recogió entre sus brazos y quiso darle aire con sus labios. Al besarla, la Sirenita se transformó en una joven de piernas perfectas, ya que aquel había sido, desde siempre, su mayor deseo.


    
      	Ahora no hay nada que nos separe – le dijo el príncipe mirándole con ojos de enamorado – Yo quisiera tomarte como mujer y vivir para siempre a tu lado.

    


    Y así fue. La Sirenita y el príncipe se casaron y aquel día de felicidad se celebraron grandes fiestas, tanto en la tierra como en el mar.


    



  


  
    EL TRAJE NUEVO DEL EMPERADOR


    Hans Christian Andersen


    

Hace muchos años, vivía un emperador muy presumido. Era tan aficionado a los trajes nuevos que daba todo su dinero por ir bien vestido. No se cuidaba de sus soldados, ni se preocupaba por organizar obras de teatro o actos culturales de cualquier otro tipo. Sólo se preocupaba de lucir sus trajes nuevos. Era tal su manía, que tenía un vestido para cada hora del día.


    
      	Tenemos un emperador que pasa más horas en el guardarropa que en el consejo. ¡No sé a dónde va a ir el país!

    


     


    Estos eran los comentarios de los habitantes del reino. Todo el mundo desconfiaba de un emperador tan caprichoso y los rumores llegaron a oídos de dos estafadores.


    
      	Tengo una idea estupenda: tú y yo nos podemos hacer pasar por tejedores y engañar a ese emperador vanidoso – propuso uno de los estafadores.

    


    
      	Pero ¿cómo piensas engañarle? – preguntó intrigado el otro.

    


    
      	Tú déjame a mí. Le haremos creer que somos capaces de tejer la tela más maravillosa que se haya podido imaginar. Es más, le diremos que esa tela tiene una propiedad mágica: será invisible a los tontos o a todos aquellos que no sepan cumplir con su deber.

    


    
      	¿Y cómo tejeremos esa tela maravillosa?

    


    
      	¡Uy, pareces tonto! – le contestó el estafador que estaba urdiendo el plan – ¡No tejeremos ninguna tela! Estoy seguro de que el emperador caerá en la trampa y no se atreverá a quedar como un tonto o un irresponsable.

    


    Con tal intención, los dos estafadores hicieron correr su fama de buenos tejedores y esa fama llegó a oídos del emperador.


    
      	Así que en mi reino hay dos tejedores magníficos y yo sin saberlo. ¡Mmmm! Pues bien, mando y ordeno que los traigan ante mi presencia.

    


     


    Así se hizo. Los dos estafadores consiguieron su propósito: ser presentados al emperador.


    
      	Majestad, aunque parezca inmodestia, somos los mejores tejedores del reino y de más allá de las fronteras. Las telas que tejemos tienen colores y unos dibujos excepcionalmente bellos – le explicó uno de los falsos tejedores.

    


    
      	Pero no solo eso, majestad, los trajes hechos con esa tela tienen la maravillosa propiedad de ser invisibles para quien no sabe desempeñar su cometido o para los que son tontos de remate. – le acabó de explicar el otro estafador.

    


    
      	He ahí unos trajes maravillosos – pensó el rey – ¡Tengo una gran ocurrencia! Usándolos podré descubrir qué individuos no saben cumplir con su deber en mi reino. Y además, también sabré distinguir las personas inteligentes de las tontas. Sí, es preciso que me mande hacer inmediatamente un traje de esa tela – les dijo.

    


    Los dos estafadores quedaron muy satisfechos y como adelanto por su trabajo, pidieron mucho dinero. Instalaron dos telares y fingieron que trabajaban, pero no tenían nada en ellos. Al cabo de pocos días pidieron la seda más fina y el oro más puro con lo que llenaron sus sacos. 


    
      	El negocio nos ha salido redondo. Nosotros podemos ir pidiendo los más preciosos materiales y mientras tanto trabajamos con los telares vacíos – reían los estafadores.

    


    Pasaba el tiempo y el emperador se impacientaba.


    
      	Me gustaría mucho saber cómo llevan el trabajo de la tela, pero prefiero enviar a alguien. No sé qué pasaría si yo no pudiera ver esa tela fantástica. Eso significaría que soy tonto o vago. Sí, enviaré a mi primer ministro.

    


     


    El anciano primer ministro fue a visitar la sala donde los dos estafadores trabajaban en sus vacíos telares. Por mucho que abría los ojos, no lograba ver la tela por ninguna parte.


    
      	¡Dios tenga piedad de mí! ¡No veo nada de nada! ¡Nada, nada, nada! – dijo angustiado cuando no pudo ver el traje.

    


    Al pobre primer ministro no le tocó más remedio que disimular y fingir ante los estafadores:


    
      	Acérquese, primer ministro – le dijeron – Tenga la bondad de observar este dibujo y mire qué colores más encantadores tiene la tela.

    


    Los dos estafadores no hacían más que burlarse del anciano ministro.


    
      	¿Seré tonto? No soy capaz de ver la tela – pensaba el primer ministro – Eso significa que soy tonto y es preciso que nadie lo sepa. O no, a lo mejor no cumplo bien con mi deber.

    


    
      	Pero, primer ministro, vos no decís nada sobre la tela. ¿Acaso no os gusta? – preguntaron los falsos tejedores.

    


    
      	Sí, sí, sí, es preciosa. ¡Preciosa! Es algo magnífico. ¡Oh! ¡Qué dibujo! ¡Qué colores! - mintió el primer ministro – Sí, diré al emperador lo mucho que me ha gustado.

    


    
      	Es un gran placer para nosotros, humildes tejedores. 

    


    Y los dos estafadores siguieron explicándole lo que significaba cada dibujo. Más adelante, los estafadores pidieron más dinero, así como seda y oro para la tela. Lo metieron todo en sus bolsillos y alforjas, pero ni un solo hilo ocupó su puesto en el telar. Sin embargo, ellos continuaron tejiendo en el telar vacío como antes.


    
      	Querido primer ministro, creo que ha llegado el momento de enviar un nuevo emisario para ver cómo va mi traje. Está vez enviaré a algún alto funcionario. – dijo el rey que estaba muy intrigado y con ganas de poder ver su precioso traje.

    


    A aquel funcionario le ocurrió lo mismo que al primer ministro. Miró y miró, pero como no había nada en el vacío telar, no pudo ver nada.


    
      	¿Y bien? ¿No es una tela maravillosa? – preguntaron los estafadores.

    


    El funcionario no se decidía a decir la verdad y pensaba para sus adentros:


    
      	Yo no soy tonto, por tanto, es que no debo cumplir bien con mi deber. Esto me parece muy raro, pero es necesario que nadie se dé cuenta de ello.

    


    Así es que no tuvo más remedio que fingir. Y alabó la tela que no veía, mostrando gran entusiasmo por los bellos colores y el encantador dibujo.


     


    Lo mismo repitió ante el emperador. Todos los habitantes de la ciudad hablaban de la maravillosa tela y el emperador quiso verla por sí mismo.


     


    Con una escolta de hombres eminentes, en los que se hallaba el primer ministro y el alto funcionario, el rey se dirigió al taller. Los dos estafadores le esperaban ansiosos:


    
      	Ved, majestad, ved. ¿No es admirable? Mire, mire vuestra majestad, qué dibujo, qué colores.

    


    El emperador tuvo que hacer esfuerzos para disimular porque no veía nada. Se mordió la lengua para no decir lo que pensaba:


    
      	¿Cómo? ¡No veo nada! ¡Es terrible! ¿Seré tonto? ¿No estoy capacitado para ser emperador? ¡Oh, no podría sucederme nada más espantoso!

    


    Los estafadores se pusieron a trabajar a toda velocidad. Los habitantes de la ciudad podían ver las prisas que se daban por acabar el nuevo traje del emperador. Hicieron la pantomima de quitar la tela del telar, cortarla con grandes tijeras, coserla con agujas sin hilo y al fin, exclamaron:


    
      	¡El traje está terminado! Mirad, majestad, este es el pantalón, esta es la chaqueta y este es el manto – le dijo al rey uno de los estafadores.

    


    
      	Es ligero como la tela de araña y al ponérselo parece como si no llevara nada encima del cuerpo. Pero esa es precisamente la virtud de la tela. ¿Quiere, vuestra majestad imperial, tener la bondad de desnudarse para que le pongamos el traje nuevo delante de ese espejo? – le preguntó el otro.

    


    El emperador siguió fingiendo porque no se atrevía a quedar como un tonto o un inútil ante todo el pueblo. Así pues, el emperador se quitó sus vestidos y los estafadores hicieron solamente el gesto de irle colocando cada pieza nueva adaptándosela al cuerpo, sujetando a la cintura algo como si fuera un cinturón, mientras el emperador se volvía a uno y otro lado para contemplarse en el espejo.


    
      	¡Dios santo, qué bien os queda el traje, majestad! Os propongo presidir ahora mismo el camino hasta palacio. ¡La fiesta debe empezar! – se mofaban los estafadores.

    


    El emperador se miró una vez más en el espejo, pues tenía que dar la impresión de que admiraba y contemplaba su traje de gala. Los chambelanes, que debían llevar la cola del manto, tocaron con sus manos el suelo e hicieron como que la levantaban. Y así, el emperador desfiló por todas las calles de la ciudad.


    Nadie se atrevía a decir que el emperador no llevaba ningún traje. Hasta que la voz de una pequeña niña se oyó entre todas las voces:


    
      	Pero si no lleva nada. ¡El emperador está desnudo!

    


    Tuvo que ser la voz de la inocencia la que descubriera la verdad. Al momento, todo el mundo se dio cuenta del engaño y empezaron a reírse de ellos mismos y del propio emperador. Este pasó tal vergüenza que dejó de ser vanidoso y presumido, pero por lo que respecta a los dos estafadores, pudieron escaparse, a tierras lejanas, con todas sus riquezas.


    



  


  
    LA CENICIENTA


    Charles Perrault


    




    Pues, señor, esto era un hermoso país en el que había un matrimonio muy feliz porque acababan de tener una hija preciosa. Pero esta felicidad no duró demasiado. Siendo aún muy pequeña, la tristeza invadió por completo su hogar al morir la madre. El padre trató de sobreponerse prodigando toda clase de cuidados a su hijita. 


    Fueron pasando los años y lo único que preocupaba al padre es que la pequeña creciese sin conocer el amor de una madre. Y esto fue precisamente lo que le impulsó a contraer nuevo matrimonio. Se casó con una viuda, madre de dos hijas de la misma edad que la suya.


    Pasaron más años y también murió el padre de la niña. Y su madrastra empezó a demostrar una gran antipatía por la pobre huérfana, quien pronto se vio transformada en la sirvienta de su hogar. Con tanto trabajo como la daban, no tenía tiempo de arreglarse, ni de lavarse, siquiera, por eso siempre iba manchada con la ceniza de la lumbre. Y de ahí que la llamaran Cenicienta.


    
      	¡Cenicienta, arregla las camas!


      	¡Cenicienta, barre nuestra habitación!


      	¡Vamos, vamos, que también tienes que dar de comer a las gallinas!


      	¡Y a los cerdos!


      	¡Date prisa, no seas holgazana!

    


    ¡Pobre Cenicienta! Todo el trabajo era para ella. Y como era tan buena y dulce procuraba complacerles en todo.


    Un día, un suceso inesperado inundó de alegría y agitación a todo el reino. El príncipe iba a dar una gran fiesta en su palacio y ordenaba que se presentasen a ella todas las jóvenes del reino, ya que entre ellas había de elegir a la que sería su esposa, convirtiéndola en princesa.


    ¡Qué trajín en casa de Cenicienta! Sus dos hermanastras, que se creían muy hermosas, estaban dispuestas a ser ellas las elegidas por el príncipe.


    
      	Cenicienta, cóseme estas lentejuelas en mi vestido de terciopelo negro.


      	Antes cóseme a mí el mío, que para eso soy la mayor.


      	Pero, entonces, yo no voy a tener tiempo de vestirme para ir a la fiesta.


      	Pero, ¿cómo quieres ir tú? ¡Si no tienes nada que ponerte! ¿Acaso quieres hacer quedar en ridículo? Además, tienes que dejar bien limpia toda la casa. Así que ya puedes preparar los vestidos de las niñas. Y si hace falta, los terminarás durante la noche.

    


    Al día siguiente, la madrastra y sus dos hijas, luciendo todas sus galas, llenas de lazos y afeites, se dirigieron hacia el palacio del príncipe. Cenicienta quedó sola y llena de tristeza. Pero en ese momento…


    
      	¡Cenicienta!


      	¡Oh! ¿Quién sois?


      	Cenicienta, soy tu hada madrina, que desde el país de las hadas he venido para consolar tu aflicción. Deseo que seas feliz y tengas todo cuanto por tu bondad te mereces. Por la crueldad de tu madrastra y de sus ridículas hijas me he visto obligada a intervenir. ¿De verdad deseas ir al baile del príncipe? 


      	Sí, madrina. Pero no tengo nada que ponerme y es demasiado tarde.


      	Vamos a ver cómo podemos arreglarlo.

    


    El hada pasó su varita, salpicando de estrellitas el andrajoso vestido que llevaba Cenicienta. Al instante, quedó convertido en un deslumbrante vestido de baile.


    
      	¡Ooooh!


      	Veamos qué podría servirnos. ¡Ah! ¡Una calabaza!

    


    Y al instante, la calabaza se convirtió en una hermosa carroza. Y los seis ratones que miraban atónitos todas aquellas maravillas, con otro toque, se convirtieron en seis enjaezados y relucientes corceles. Y el gato se volvió cochero y el perro se transformó en un apuesto lacayo.


    
      	Toma también estos zapatos de cristal. Pero te daré un consejo. Mira, que todo cuanto te he dado solo podrás usarlo hasta medianoche. Cuando sean las 12 todo volverá a ser como antes. Solo estos zapatos te quedarán como recuerdo. Ahora vete al palacio y disfruta de esta noche.

    


    Así, Cenicienta empezó a vivir el más hermoso sueño de su vida. Entretanto, en palacio se celebraba la fiesta. Los salones estaban adornados con sus más hermosas galas. El palacio se encontraba lleno de jóvenes muchachas que suspiraban por una mirada del príncipe. Pero el príncipe se hallaba tremendamente aburrido.


    Más cuando vio entrar en el salón a Cenicienta, tan hermosa, quedó al instante prendado de ella y la pidió que le concediese un baile. Y Cenicienta bailó y bailó y bailó muchas veces con el príncipe. No se separó de ella en toda la noche, causando la envidia, la curiosidad y el malhumor de todas las asistentes. 


    Nadie sabía quién podía ser, ni siquiera su madrastra y sus hijas reconocieron en aquella joven tan bella, tan elegante y tan delicada a Cenicienta. Ella y el príncipe pasaron la noche más hermosa de sus vidas.


    De pronto, en lo alto de una torre, el reloj comenzó a dar las 12 campanadas. Cenicienta recordó lo que le había dicho el hada, y separándose del príncipe, corrió y corrió escaleras abajo.


    
      	¡Espera, no te vayas! ¡Espera, por favor! Ni siquiera sé tu nombre.

    


    Corriendo por las escaleras, Cenicienta perdió uno de sus zapatitos de cristal. 


    A la mañana siguiente, todo el reino sabía que el príncipe quería casarse con la bella desconocida. Y para encontrarla, mandó a uno de sus ministros casa por casa probando a todas las jóvenes del reino el pequeño zapato de cristal. Aquella que pudiese calzar tan pequeño zapato sería la elegida del príncipe.


    
      	Vamos, vamos, niñas, arreglaros bien, que el embajador está al llegar.


      	Cenicienta, quédate en la cocina y no te muevas de allí.


      	El embajador.


      	El embajador.


      	Pruébemelo a mí primero.


      	¿Me permitís vuestro pie?


      	¡Apretad, apretad, que ya falta poco! ¡Ayyy!


      	Me temo que sobra pie por todos sitios. A ver vos.


      	¡Uyyyy!


      	Perdonad por haberos dejado los dos dedos fuera, pero no cabían más. Señora, ¿no tenéis otra doncella en la casa?


      	Solo tengo estas dos hijas.


      	Sí, porque Cenicienta...


      	¡Calla!


      	¿Acaso hay alguien más? Sabéis que el príncipe ha ordenado que se le pruebe a todas las doncellas sin excepción. ¿Acaso queréis contravenir las órdenes del príncipe?


      	¡Uh, no, no! ¡Claro que no! Ahora mismo viene. ¡Cenicienta, Cenicienta!


      	Decidme, ¿qué deseáis?


      	El señor embajador está empeñado en que tú también te pruebes el zapato.

    


    Cenicienta se sentó, recogiéndose graciosamente los andrajos de su falda, dejando asomar su pie diminuto y bien formado.


    
      	Tomad mi pie.


      	Se ajusta perfectamente. ¡Es ella!


      	Sí, y tengo el otro también.


      	¡Imposible! ¡No puede ser!

    


    El ministro hizo escoltar a Cenicienta hasta el palacio. El príncipe la tomó de las manos y dijo:


    
      	¿Por qué te habías ocultado? ¿No ves que ya no puedo vivir sin vos?


      	Cuando dieron las 12 sentí tanto miedo... temía que me vierais así.


      	¿Creíste que iba a importarme? Bueno, no pensemos más en ello. Ahora estáis aquí y no volveremos a separarnos. ¿Querrás casarte conmigo?


      	Claro que sí. Yo siempre estuve enamorada de vos, pero vos sois el príncipe. Ahora todo esto es como un sueño.

    


    Y así Cenicienta se casó con el príncipe convirtiéndose en princesa. Y fueron muy felices y comieron perdices. Y a nosotros nos dieron con un plato en las narices.


    



  


  
    HANSEL Y GRETEL


    Hermanos Grimm


    




    En el borde de un bosque inmenso vivían dos hermanos, un niño y una niña, que se llamaban Hänsel y Gretel. Su madre había muerto y el padre se había vuelto a casar con otra mujer, pero la madrastra de los niños no los quería nada.


    La familia era tan pobre que llegó un día en que sólo les quedaba un mendrugo de pan para comer. Era tanta el hambre que tenían que, al anochecer, los dos hermanitos daban vueltas en sus camas sin poder dormir. Por eso, oyeron a la madrastra discutir con su padre.


    
      	¿Sabes una cosa, esposo mío? – decía la madrastra – Ya no nos queda nada para comer. Mañana muy temprano llevaremos a los niños al bosque, les daremos un mendruguillo de pan que tenemos todavía, los dejaremos allí solos y después nos iremos a trabajar. No podrán encontrar el camino de vuelta y así nos habremos librado de ellos.

    


    
      	Pero mujer, yo no puedo abandonar a mis hijos en el bosque – contestó muy apenado el padre.

    


    
      	¡No seas necio! ¿No ves que moriremos los cuatro de hambre? Se hará como yo digo – sentenció la madrastra.

    


    Al oír estas terribles palabras, la pequeña Gretel empezó a llorar desesperada:


    
      	¡Oh Hänsel! Estamos perdidos.

    


    
      	Tranquila Gretel, no te entristezcas, ya verás como podremos salir del aprieto.

    


    Cuando los mayores se durmieron, Hänsel se levantó y salió de la casa sigilosamente. La luna brillaba y en el suelo resplandecían las piedras, de un color blanco y plata. Hänsel tuvo una idea y recogió tantas piedrecitas como pudo y regresó a la cama.


    Al romper el día, cuando todavía no había salido el sol, entró la madrastra y despertó a los dos niños:


    
      	¡Arriba holgazanes! Vamos a ir al bosque a por leña. Aquí tenéis dos mendruguillos de pan para el almuerzo, pero no os los comáis antes, pues es todo lo que hay.

    


    Gretel puso el pan en su delantal, ya que Hänsel llevaba los bolsillos llenos de piedrecitas. Luego tomaron el camino del bosque. Caminaron y caminaron, alejándose cada vez más de la casa y sin que se dieran cuenta su padre y la madrastra, Hänsel iba arrojando al suelo las piedras que llevaba en sus bolsillos.


    
      	Bueno, niños, vuestro padre y yo nos vamos a cortar leña por aquí cerca – les dijo la madrastra – Vosotros podéis reunir ramas secas y haceros un fuego. En cuanto hayamos acabado, volveremos y os recogeremos.

    


    Después de decirles esto desapareció llevándose consigo al padre, que se fue muy triste. 


    Las horas iban pasando y poco a poco llegó la noche.


    
      	Hänsel, si nadie viene a buscarnos ¿cómo vamos a salir del bosque? – preguntó Gretel muy preocupada por su situación, ya que estaban solos en el bosque, había anochecido y empezaba a hacer frío.

    


    
      	Espera un poquito Gretel, hasta que haya salido la luna. Ya verás como un resplandor iluminará las piedras blancas que he dejado caer en el camino. Mientras tanto, podemos comernos el pan que nos queda.

    


    Y así fue. Hänsel y Gretel estuvieron andando toda la noche, siguiendo el rastro de las piedras. Al amanecer, llegaron a su casa y llamaron a la puerta. 


    Abrió la puerta la madrastra y sorprendida al verlos, intentó disimular:


    
      	¡Pero qué malos sois! ¿Por qué os habéis quedado tanto tiempo durmiendo en el bosque? Creíamos que ya no queríais regresar a casa.

    


    El padre se alegró mucho de regreso de sus hijos, pero aquella misma noche Hänsel y Gretel escucharon de nuevo las palabras de la madrastra:


    
      	Ahora sí que estamos en la miseria más absoluta. Los niños han de irse si queremos sobrevivir. Mañana los llevaremos al lugar más profundo del bosque para que no puedan encontrar la salida.

    


    Hänsel decidió repetir su plan, pero sucedió que la madrastra había cerrado la puerta con llave y Hänsel no pudo salir a recoger piedrecitas blancas. 


    Pasó la noche y a la mañana siguiente, partieron todos hacia el bosque.


    
      	Mira Gretel, no te preocupes. Esta vez, en lugar de piedras, dejaré caer miguitas del mendrugo de pan que nos han dado. Ellas nos mostrarán el camino de vuelta a casa.

    


    Pero una vez se quedaron solos en el bosque y se hizo de noche intentaron encontrar las migas de pan que habían dejado por el camino, pero no encontraron ni una.


    
      	¡Oh Hänsel! Creo que se las han comido los pájaros del bosque. ¡Ahora si que estamos perdidos!

    


    
      	Tranquila Gretel, ya encontraremos el camino. Vamos a intentarlo, dame la mano y sígueme.

    


    Pero los niños no encontraron el camino de regreso. Y pasó un día, y otro día, y los pobres hermanos sólo se alimentaban de unos pocos frutos del bosque. Hasta que al tercer día…


    
      	¡Mira Hänsel! ¡Una casita! – gritó Gretel muy contenta – Pero qué extraña es…

    


    
      	Sí, Gretel ¡Es fantástico! Es una casa hecha de pan y azúcar. ¡Oh, las paredes están cubiertas de pasteles!

    


    
      	¡Hummmmm! ¡Vaya banquete! Prueba esta ventana, es dulce como la miel – decía Gretel mientras llenaba su boca con trocitos de la ventana.

    


    Entonces, de pronto, se abrió la puerta de la casa y salió, arrastrándose, una vieja vestida de negro y casi ciega.


    
      	¡Uy, mis niños queridos! No os asustéis – les dijo la vieja al ver las caras de miedo de los niños - ¿Cómo habéis llegado hasta aquí? Entrad, entrad sin cuidado y quedaros conmigo. Ahora mismo os preparo leche, bollos y pastelillos con azúcar. Luego os podéis acostar en estas preciosas camitas con ropa blanca y limpia.

    


    Hänsel y Gretel creyeron que estaban en la gloria, pero al día siguiente, la vieja, que se había mostrado tan amistosa y amable, resultó ser una bruja mala. Esta bruja había construido la casita dulce con la intención de atrapar niños para comérselos.


    La bruja engañó a Hänsel y lo encerró en un pequeño establo. Luego fue a buscar a Gretel y le gritó:


    
      	¡Levántate holgazana! Ve a por agua y cocina algo bueno para tu hermano. Ahora que lo tengo bien encerrado, engordará y engordará y entonces….¡jejeje!...me lo comeré.

    


    Cada mañana, la vieja bruja se deslizaba hasta el establo y le decía a Hänsel:


    
      	Saca un dedo Hänsel, que quiero ver cuánto has engordado.

    


    Pero Hänsel engañaba a la vieja bruja y en lugar de sacar el dedo, le sacaba siempre un huesecillo de pollo y la bruja, como estaba medio ciega, creía que era el dedo del niño.


    
      	¡No es posible! Han pasado cuatro semanas y este niño no engorda – gritaba enfadada la vieja bruja – Pues me da igual, flaco o gordo me lo voy a comer. ¡Gretel ven aquí! Vamos a encender el horno.

    


    Gretel empezó a llorar desconsoladamente, no sabía qué hacer. 


    En un momento de distracción de la bruja, la empujó dentro del horno y allí la dejó encarrada. Gretel salió corriendo hacia el establo y liberó a Hänsel, pero antes de marcharse de allí, los dos hermanos se llevaron algunas de las joyas que la vieja bruja había acumulado en su casa. Sin perder más tiempo, empezaron a correr hacia el bosque.


    Fue tal su suerte que…


    
      	¡Mira Gretel! Aquel leñador parece….

    


    
      	¡Papá, papá somos nosotros! – gritaba contenta la niña.

    


    
      	¡Hijos mios! Creía que nunca más volvería a veros – les decía su padre mientras los abrazaba con lágrimas de alegría en los ojos – Vuestra madrastra ha muerto y no ha pasado un solo día en que yo no os haya buscado por el bosque.

    


    
      	No te preocupes más, papá – le consoló Hänsel – Con esta joyas, que hemos cogido de la casita de la vieja bruja, podremos vivir tranquilos para siempre. A partir de este momento seremos muy felices y nunca más nos separaremos.

    


    



  


  
    EL FLAUTISTA DE HAMELIN


    Hermanos Grimm


    

En una hermosa ciudad llamada Hamelin, todos estaban muy preocupados. Y, queridos amiguitos, no era para menos, pues varios de sus habitantes habían observado que unas grandes ratas negras se veían con frecuencia en casas, calles y jardines. Por eso, el alcalde mandó fijar un bando en las paredes que decía:


    Atención, ciudadanos de Hamelin. 


    El alcalde de vuestra ciudad os ruega que no tiréis alimentos o cosa alguna que pueda atraer a las ratas. 


    Poned cepos para capturarlas y utilizad todos los medios a vuestro alcance para combatirlas. 


    Todo esto será en beneficio de la comunidad


    Vivía en aquella ciudad un hombre que se llamaba Fridolín, quien tras leer el bando, le dijo a su mujer:


    
      	Ya ves que dicen que hay que comprar cepos para las ratas, pero ni uno hemos de comprar, pues yo, a pesar de lo que dicen, todavía no he visto ninguna. Anda, mujer, tráeme esa pierna de cordero que has estado guisando toda la mañana, que tengo hambre y he de volver al taller.

    


    
      	Aquí tienes, marido. ¡Mira qué bien huele! – le contestó su mujer - ¡Oh, Fridolín! ¡Mira, sólo queda el hueso! Y acabo de ver como una rata salía corriendo de entre las cazuelas. ¡Oh, mi asado! ¡Maldición!

    


    
      	¡Caramba! Pues sí que es cierto lo que dicen. Tráeme el queso entonces, esposa.

    


    
      	Fridolín, es que ni la tabla del queso han dejado. He visto, al cogerlo, como una rata salía de la despensa.

    


    
      	¡Esto ya es el colmo! Bueno, me conformaré con un poco de pan – dijo resignado.

    


    
      	Fridolín, ni una miga de pan han dejado. ¡Ay, las muy feas ratas! ¡Marido, hay que hacer algo! Se nos van a comer si no tomamos medidas.

    


    
      	¡Tienes razón! ¡Esto parece una gran plaga! Bueno, ahora me iré hasta el taller y a ver si las ratas no se comen lo que me pongas de cena.

    


    Se marchó Fridolín al taller. Éste era el de un carpintero que le había dado trabajo a él y a otro joven que era muy aficionado a tocar la flauta, cosa que hacía a las mil maravillas. Ya antes de llegar, oyó nuestro amigo el dulce sonido de la flauta que se extendía por toda la calle.


    
      	¡Qué bien toca este muchacho! Es un placer el escucharle. Pero ¿qué ven mis ojos? Aquellas dos ratas negras están paradas junto a la alcantarilla y parece que bailan al son de la flauta. Y ahora salen tres más y bailan también. Y aquellas cuatro que vienen por allí también siguen su música. ¡Oh! Creo que el estómago vacío me hace ver visiones.

    


    Pero no eran visiones lo que Fridolín veía. Era increíble el cuadro de las ratas escuchando la música y bailando al son de ella y era algo real. Tan real que al cesar ese dulce sonido las ratas negras huyeron despavoridas a sus agujeros.


    
      	¡Eh! ¡Eh, paisano! ¡Oiga! ¿Ha visto usted cómo bailaban esas ratas? – le preguntó Fridolín a un aldeano que pasaba por allí.

    


    
      	Ya lo creo y admirado estoy. Con unos sonidos tan dulces y hermosos se puede hacer milagros.

    


    
      	¡Eh, oigan, compadres, que yo también lo he visto! – dijo otro - Y se me está ocurriendo que le contemos esto al alcalde, pues quizá pueda llegar a un trato con el flautista y éste pueda dominar a las ratas, sino se extenderán y nos traerán la peste. ¡Eso sería terrible con tantos niños como hay en la ciudad!

    


    
      	Bien, entraré al taller y le hablaré al flautista para que venga con nosotros a ver al alcalde – dijo Fridolín.

    


    Así lo hizo y con el flautista y sus dos testigos entró Fridolín en la alcaldía y fue recibido de inmediato por el señor alcalde.


    
      	Me dicen que me traéis a un joven que con su música hace bailar a las ratas – dijo incrédulo el alcalde.

    


    
      	Señor, yo ya he observado que al tocar mi flauta muchas ratas negras me siguen a donde quiera que vaya. No me atrevía a decirlo por si me consideraban un loco – le explicó el flautista.

    


    
      	No es un loco, señor. Lo que dice es cierto. Nosotros lo hemos comprobado esta tarde. – corroboró Firdolín.


      	Sí, sí. Hemos visto lo que hace con ellas. Anula su voluntad y las atonta con su música. – le apoyó también un aldeano.

    


    
      	Bien, muchacho, si no es cierto lo que dicen no perderemos nada comprobándolo. Aleja a las ratas de Hamelin y te daremos una recompensa – le dijo el alcalde.

    


    
      	Está bien, pero hay tres condiciones. Primera, cuando yo recorra las calles tocando la flauta tienen que estar vacías. Segunda, tampoco habrá nadie en el pantano, porque es allí a donde conduciré a las ratas. Y tercera, aseguraos bien de pagarme esa recompensa – pidió el flautista.

    


    De este modo, se dispuso que, aquella misma tarde, se cumplieran las condiciones que el flautista había impuesto. A las seis en punto, una dulce música empezó a oírse por toda la ciudad de Hamelin y miles de ratas negras siguieron al flautista. Todas bailaban felices tras él y en menos de media hora ya no quedaba ni una sola en la ciudad. La música se fue alejando hasta que dejó de oírse. Al rato, empezó la gente a asomarse a la calle y comentaban felices el asombroso acontecimiento. 


    Al día siguiente, por la mañana, fue el flautista a la alcaldía para cobrar su recompensa, pero el alcalde le dijo:


    
      	En realidad, querido muchacho, ¿qué mayor recompensa quieres que el agradecimiento de tus conciudadanos? Eso debería ser suficiente para ti – le dijo el alcalde queriéndose librar de pagarle la recompensa prometida al flautista.

    


    
      	Ya veo que me habéis engañado y que no estáis dispuesto a darme lo prometido. Está bien, vosotros os lo habéis buscado.

    


    Y diciendo esto, se alejó por la calle principal y sacando su flauta empezó a tocar.


    A aquellas horas, todos los niños estaban en los colegios, pero al oír la música se escaparon y marcharon alegres tras el flautista. Y ni sus maestros ni sus padres, que los llamaban a gritos, conseguían hacerlos volver. Pronto, ni un solo niño quedó en la ciudad. 


    Todos los ciudadanos, muy tristes porque ya no quedaban niños, se reunieron frente a la alcaldía.


    
      	¡Que hable Fridolín! – gritaban todos - ¡Que hable, que hable! ¡Que salga el alcalde!

    


    
      	Señor alcalde, queremos que nuestros niños vuelvan a Hamelin – dijo Fridolín al alcalde – Queremos que se pague la recompensa al flautista, fue lo pactado. Si no lo hace, tomaremos serias medidas.

    


    
      	¡Eso, eso, que vuelvan los niños! – seguían gritando todos los cuidadanos - ¡Que vuelvan los niños! 

    


    
      	Está bien, está bien – les dijo el alcalde avergonzado por sus actos - Pido disculpas públicamente por mi mala acción. Fridolín, busca al flautista y dile que le daremos lo prometido. Así él volverá con los niños.

    


    
      	¡Así lo haré! Iré al bosque, cerca del pantano, porque creo que allí estarán todos.

    


    En efecto, allí en el bosque encontró Fridolín al flautista que daba un concierto a los niños. Tras hablar con él, el flautista accedió a volver con ellos. De esta forma, todo volvió a ser paz y prosperidad en Hamelin y la amenaza de las ratas y de la peste desapareció para siempre.


    



  


  
    LA CERILLERA


    Hans Christian Andersen





    Érase una vez, una muchacha que se ganaba la vida vendiendo cajas de cerillas en la calle, a la entrada de los bares y restaurantes. La llamaban la cerillera y muchos clientes le compraban cerillas sin necesitarlas. Era una muchacha, una niña casi, con una rubia cabellera de la que caían unos graciosos rizos por la espalda. 


    Aquel día era muy frío, nevaba y estaba anocheciendo. Eran los últimos días del año y un viento suave, pero gélido, alejaba a la gente de la calle...


    
      	En toda la tarde no he vendido ni una caja de cerillas. – se quejaba la muchacha – Las calles están casi vacías porque hace tanto frío que la gente no se atreve a salir a la calle. ¡Brrrr! Siento mucho frío.

    


    Permanecía acurrucada en un rincón de la calle pero por ella no circulaba nadie. Sólo caía la nieve silenciosamente, cubriendo de blancura las calles. Nieve copiosa que cada vez iba en aumento. La cerillera tenía los cabellos blancos y sacudió la cabeza para quitarse la nieve de encima.


    La muchacha, vio acercarse a un hombre con un abrigo y sombrero, que se paró delante de ella.


    
      	¿Quiere una caja de cerillas, señor? – le preguntó la cerillera al caballero.

    


    
      	Sí. Te compraré una caja de cerillas. Toma. – le contestó dándole una moneda.

    


    
      	Gracias señor.

    


    
      	Pero deseo que la caja la guardes tú y enciendas una cerilla si sientes frío – le dijo el misterioso hombre.

    


    
      	Tendría que encender todas y no acabaría con todo el frío que siento – respondió.

    


    
      	¡Nunca se sabe, niña! – y diciendo esto se despidió - ¡Adiós!

    


    La cerillera sabía que una cerilla calentaba muy poco, pero sacó una de la caja y la rascó. La cerilla prendió, haciendo chispas.


    
      	Me calentaré los dedos – pensó la cerillera.

    


    La llama de la cerilla parpadeó como si le sonriera. Pero lo más extraño era que no se consumía, ardía sólo la cabeza de la cerilla y su calor fundía la nieve de alrededor.


    
      	¡Qué cerilla más extraña! ¡No se consume! y… ¡Qué calor hace! – se sorprendió - ¡Son las ocho de la noche y está saliendo el sol!

    


    El mundo cambiaba. Un sol brillante fundía la nieve que se derretía formando minúsculos riachuelos y a los árboles de las calles les empezaban a salir nuevas hojas. Los rosales de los balcones florecían exhibiendo unas rosas magníficas.


    
      	¡Es una cerilla embrujada! – dijo contenta la cerillera.

    


    Entre las llamas de la cerilla se distinguió el rostro enigmático del hombre que las había comprado, que en realidad era un mago.


    
      	Si tienes algún deseo que cumplir, dímelo – dijo el rostro del mago. 

    


    
      	Me gustaría volver a aquella casa que conocí cuando era muy niña. Allí vivía con mis padres y mi abuela – le contestó la muchacha con nostalgia.

    


    Y su deseo se cumplió. Entre las llamas pudo distinguir una casona con bonitas cortinas y muebles de madera. Veía a su madre quitando el polvo de los cristales. Ella era muy pequeña y estaba en los brazos de su abuela. Su madre le sonreía. Más allá veía a su padre trabajando en su despacho, con la chimenea encendida­. No hacía frío en aquella casa y eran felices. Pero la imagen de la familia se fue difuminando. La abuela era la única que seguía a su lado y poco a poco también se difuminó en el aire.


    
      	¡Ha sido un grato recuerdo! – pensó la muchacha - (Ay! ¡Me he quemado los dedos! – se quejó cuando la pequeña llama de la cerilla llegó a sus dedos.

    


    Al sacudir la mano, tirando al suelo la cerilla ya consumida, volvió a nevar copiosamente, y el viento frío se adueñaba otra vez del ambiente.


    
      	¡Brrrr! ¡Otra vez el frío! Claro, una cerilla no dura nada. Pero he recordado a mis padres y a mi abuela y ha sido muy bonito. Era muy pequeña, apenas sabía andar, cuando me perdí no se donde, no recuerdo nada. Voy a encender otra cerilla. Tal vez vuelva con ellos – pensó la cerillera.

    


    La nueva cerilla no le trajo recuerdos familiares. Era una cerilla de fantasía, y la cerillera se vio en un sitio desconocido, en el aire, como si viviera en una estrella. Veía allá abajo, el mundo, la Tierra, y a ella, como si fuera un ángel que volaba feliz por los aires, contemplándolo todo con curiosidad. Era un mundo que desconocía.


    
      	No, no me gustaría vivir aquí. Toda la vida flotando en el aire. Es maravilloso, como un sueño, pero es demasiado irreal para mí. ¡No me gusta este mundo! – y diciendo esto, sopló la cerilla y la apagó.

    


    Al apagar la cerilla el mundo volvió a ser lo que era. La calle fría, desierta y la nieve, cayendo sin cesar, ya cubría buena parte de la calle y aumentaba su grosor minuto a minuto.


    
      	Como no me marche pronto de aquí, voy a quedar transformada en un muñeco de nieve. 

    


    La cerillera se sacudió la nieve de encima de sus ropas y cabello y comenzó a andar. No sabía a donde ir, ya que vivía en los rincones que encontraba. Llevaba muchos años así, desde que dejó de ver a su familia.


    
      	¡Encenderé otra cerilla! – pensó ilusionada - A ver dónde me lleva ahora.

    


    Esta vez la cerilla, al encenderse, le habló:


    
      	Lo siento, pero esta vez no puedo llevarte a ningún sitio. Sólo hay tres cerillas mágicas en la caja y dos ya las encendiste. Yo sólo serviré para calentar tus dedos fríos. No creas yo, que estoy ardiendo, también siento frío.

    


    
      	¿Cómo voy a saber qué cerilla es la mágica? – preguntó intrigada.

    


    
      	No lo sé, yo sólo tengo permiso para hablar – contestó la cerilla - ¡Aaahhh! ¡Quítame de encima este copo de nieve que me está apagando la cabeza! Debería estar prohibido nevar sobre las cerillas encendidas, por poco me apaga. Se me está terminando el palo de madera. Me he alegrado mucho de conocerte, cerillera. Te deseo suerte, mucha suerte.

    


    
      	¡Uy! ¡Me he quemado los dedos! – se lamentó la niña cuando la llama se apagó en sus dedos y ahora volvía a tener mucho frío – Con la moneda que me dio aquel hombre misterioso, entraré en ese bar a tomar una bebida caliente.

    


    Penetró en el bar de la esquina y había poca gente, pero se estaba mejor que en la calle.


    
      	Póngame un vaso de leche bien caliente, por favor – pidió la cerillera al camarero - ¿Tendré suficiente con esta moneda?

    


    Dejó la moneda encima del mostrador y el camarero la miró con sorpresa. Fue a cogerla, pero un cliente que estaba a su lado se lo impidió, tomándola para examinarla.


    
      	¿Esta moneda es tuya? ¿Te la dio alguien? ¿La encontraste? – preguntaba con cara de sorpresa el hombre.

    


    
      	Me la dio un hombre por una caja de cerillas – contestó la muchacha.

    


    
      	Vi una igual hace muchos años, pero ahora no se dónde – le explicó el señor a la cerillera - ¡Guárdala! Yo te invito a lo que quieras tomar, pero no gastes esta moneda. Si vienes por aquí a menudo y recuerdo lo que oí decir de esa moneda, dejaré recado al camarero.

    


    Pasaron los días, el tiempo frío se fue a otras latitudes y el sol empezó a calentar el ambiente. La cerillera guardaba aquella moneda dentro de una bolsa y no quería venderla, aunque le habían ofrecido bastante dinero por ella. También, de vez en cuando, cuando entraba en aquel bar a comer algo, preguntaba al camarero si había algún recado para ella. La respuesta era siempre negativa y acabó olvidándose de ello.


    Y volvió el invierno. El frío se adueñó de la ciudad y la nieve, fiel amiga del frío, empezó a pintar de blanco las calles, las plazas, y los tejados de todas las viviendas. La cerillera seguía vendiendo cerillas y un día volvió a acercársele el hombre con el abrigo y el sombrero, aquel que le había comprado la caja de cerillas mágica.


    
      	Ya te compré una y quemaste sólo tres fósforos. Me gustaría que me la devolvieras porque aún quedan cerillas interesantes, pero tú ya no las necesitas – le contó el mago.

    


    
      	La tengo guardada aquí, pero pensaba encender una cerilla ahora que ha vuelto el invierno – dijo la cerillera preocupada por quedarse sin ellas.

    


    
      	No vas a necesitarla, tranquila. En cambio la moneda, sí. Esta moneda la llevabas tú cuando te perdiste. Te la había regalado tú abuelo y la llevabas siempre contigo. Alguien te la robó y yo la recuperé. La vida tiene sorpresas. – le explicó el mago ante la cara de sorpresa de la muchacha - ¿No te apetecería tomar un vaso de leche caliente? Te invito yo. Vamos a aquel café.

    


    Echaron a caminar hacia el café, y cuando la cerillera abrió la puerta para que entrara el misterioso hombre, vio que estaba sola.


    Y desde el interior oyó una voz:


    
      	¡Esta es la muchacha que tiene la moneda! – gritó el mismo hombre que había hablado con ella hacía tiempo.

    


    La cerillera miró al hombre que estaba acompañado de otro hombre y una mujer que la miraban.


    De repente, se vio otra vez en brazos de la abuela, viendo como su madre limpiaba unos cristales y más allá a su padre trabajando en el despacho. Aquella pareja, un poco viejecita, era la que su memoria guardaba. ¡Eran sus padres!


    Por fin se habían encontrado diez años después. Desde aquel día toda la familia fue muy feliz y la cerillera no volvió a pasar frío.


    



  


  
    LA BELLA DURMIENTE


    Charles Perrault


    




    Érase una vez un lejano y hermoso reino donde todos eran felices. Gobernaban unos bondadosos reyes a quienes todos sus súbditos querían y respetaban. Un día, estos buenos reyes tuvieron una hija, una hijita preciosa. Y para celebrarlo decidieron dar una fiesta tan brillante que todo el mundo la recordase durante toda su vida. La fiesta fue realmente maravillosa. Todo el mundo disfrutó. Las fuentes públicas, en vez de derramar agua, vertían zumos de frutas. En lugar de postres se colocaron grandes barras de caramelo. Y en palacio se invitó a todos los reyes de los reinos vecinos y a diversas hadas. Cada una de estas hadas, con sus poderes mágicos, regalaron a la princesita recién nacida un don maravilloso.


    
      	Princesa, mi don será que goces siempre de muy buena salud.


      	El mío será la belleza. Que seas la más hermosa del reino.


      	Yo haré que seas lista y estudiosa. Mi don será la inteligencia.

    


    Todos se sentían felices cuando las tres hadas pusieron sus varitas mágicas sobre la cabeza de la princesa. Pero, de pronto...


    
      	Ja, ja, ja, ja, ja. 

    


    Entre una nube de humo negro apareció un hada vieja y muy mala a la que los reyes no habían querido invitar. Un hada que de puro mala que era se había convertido en una bruja.


    
      	Yo también quiero hacer un regalo a la princesita. La princesa tendrá todos los dones que le han otorgado. Sí. Pero cuando cumpla dieciséis años se pinchará un dedo con el huso de una rueca y morirá.

    


    Como podéis suponer, al desaparecer la bruja, el rey, la reina y todos los allí presentes, quedaron sumidos en la mayor tristeza. Más, de pronto, un hada joven y hermosa que había permanecido en silencio, se acercó al rey y le dijo:


    
      	Majestad, todavía yo no he otorgado mi don a la princesita.


      	¿Podréis entonces hacer desaparecer el maleficio que pesa sobre la princesa?


      	No, majestad. Pero puedo mejorar un poco la situación. Princesita, cuando cumplas dieciséis años, te pincharás con el huso de una rueca pero no morirás, solo será un sueño. Un sueño muy largo del que no podrás despertar hasta que recibas tu primer beso de amor.

    


    El rey llamó a sus servidores y les ordenó que hiciesen desaparecer del reino todas las ruecas y todos los husos que utilizaban las mujeres para hilar la lana. Y tal como lo mandó, fueron quemados todos. Sin embargo, la princesa fue creciendo. Era una niña encantadora, dulce y muy hermosa. 


    Así fue pasando el tiempo. Y el día en que la princesa iba a cumplir dieciséis años, el rey decidió dar otra gran fiesta. La princesa estaba en su cámara, esperando que las doncellas trajesen su vestido de baile, cuando repentinamente se fijó en una puerta que había en un rincón de la estancia y por la que nunca había pasado. La abrió, penetró por ella y siguió un largo corredor. Al final, otra puerta, la abrió y encontró a una anciana sentada, hilando en una rueca y con un huso en la mano. Aquella anciana no era otra que la bruja que ya conocemos.


    
      	Hola, pequeña. ¿Vienes a hacerme una visita? Estoy siempre tan sola en esta torre...


      	Pobrecita, tan anciana... No sabía que hubiese alguien trabajando aquí. Pero decidme, ¿en qué consiste vuestro trabajo? Nunca he visto esos utensilios tan raros.


      	Mira, pequeña. Esto sirve para hilar la lana.


      	¡Qué bonito! ¿Y eso blanco que parece un huevo? 


      	Es la lana que se va poniendo en el huso. Ven, ven, te enseñaré a manejarlo.

    


    La princesita se acercó, tomó el huso y al instante se pinchó con él.


    
      	¡Ay, qué mal me siento!


      	Ja, ja, ja, ja. Al fin se cumplió mi maldición.

    


    La bruja desapareció marchándose al pantano donde vivía rodeada de murciélagos y sapos malolientes. Ya sabemos que la princesa no murió, sino que quedó dormida. Pero sucedió algo más. No solo se durmió la princesa, se durmieron también el rey, la reina, los pajes, los caballeros, sus caballos, los criados, los pájaros y todo ser viviente del reino. 


    Las hadas buenas recogieron a la princesa y la acostaron en su cama. Y pasaron los años, diez, cuarenta, cincuenta y hasta cien años. En ese tiempo, un espeso seto de arbustos y espinos empezó a rodear el palacio convirtiéndose en un bosque inexpugnable. 


    Un día, un joven caballero que iba de cacería acertó a pasar por aquellos parajes. Encontró a un campesino y le preguntó:


    
      	Oiga, buen hombre ¿qué bosque es aquél?


      	Señor, no oséis acercaros allá. Es un lugar encantado. Dicen que en el centro se levanta un gran castillo y en él duerme una joven bellísima desde hace más de cien años. Todos cuantos se han atrevido a penetrar en él, no han regresado jamás y han sido devorados por las fieras que habitan en el bosque.

    


    El joven, que era un príncipe de un país lejano, desenvainó su espada y decidió averiguar el misterio que encerraba aquel bosque. Y cuál no sería su sorpresa al ver que las ramas se abrían ante él dejándole paso y que las fieras huían despavoridas.


    Llegó al palacio. Y pasado ante los soldados dormidos, que seguían haciendo su guardia en la misma posición que cuando les sorprendió el sueño, llegó hasta las habitaciones de la princesa. Deslumbrado por su belleza se acercó a ella y la besó. En ese instante, la princesa abrió los ojos. Y al tiempo que ella, todos los habitantes del palacio despertaron de tan largo sueño. 


    El joven y la princesa no dejaron de mirarse a los ojos ni un solo momento. Los reyes, felices de que se hubiese roto para siempre el maleficio de la bruja, concedieron la mano de su hija al joven príncipe. Y las fiestas de la boda duraron más de veinte días.


    Pero lo más importante es que ambos jóvenes fueron muy felices el resto de sus vidas.


    Y COLORÍN COLORADO… 


    LOS 16 CUENTOS SE HAN ACABADO…
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